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DATOS GENERALES 

GETAFE, pt1eblo español de la antigua región_ de Cas
tilla la Nueva, pertenece a la _provincia de lVIadrid. A r 3 ki
lón,etros al S ur: de la capital, con la que se co111ti1nica por una 

Escudo de Gefafe ' 

carretera de· prirner orde11, ,que continúa hasta Toledo
1 

y dos 
lít1eas f ei-rov:iarias ; la trna, qt1e conduce l1asta 1~oled9 y Ba
clajoz; y la otra, c1ue son las de Levante y An<:lalucía. Otra 
carretera tra11sversal a la priiuera, provincial, que une Le
ganés y Getafe . co11 la general de Andalucía. Es ,;illa. d·e 
Ayuntam~e11to eso11 honores de Ilusti·ísin1a .y cab@za ele par
t id0 judicial de · <::ategorta ele térn1ino. Pertenece a la D ió
cesis ,del Obispado -de Madrid. Tien-e un e.antón 1uilitar y 
Aeródron10 .. • • . , • . 
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GEOGRAFIA MEDICA 

La Geografía mé.dica, . en general, es una ra1na. de la M e
dicii1a, que tiene sun1a ,in1j:>ortancia. L a distfibución ·de las 
en:f enneq.ades e11 la 1'ierra guarda estrecha r•elaci6n con 
la influencia de los climas, terrenos, etc., sobre el organis
mo humano y en ,el desarrollo ele las afecciones morbqsas. 
La ciencia rnédica actual, con sus. poderosos auxiliares de • 
la Bacteriología y la Parasitología, 11a ultimadq·, co.11 sus 
inv,estigaci,ones ·de laboratorio y experiencias clí~1icas, lo ... 
que nuestros antepasados de una 1nauera en1pírica habían 
iniciado, contando co11 su sagaz . observación: Aq1,1ellas e11-
f ern1edades · pestilen,cia:les y las conocidas co1no exóticas, al 
ser estudiadas científicamente, se ha demostrado la enor
n1e in11portancia, a veces decisiva, ,que tiene la geografía para 
la salud del hon1bre. 

La Geografía n1édica d_e;_ ttn país 110 es me11os que la 
GeografJa del mu11do, puesto que l:a descripción de lai 
Tierra es la N atural~za, y siendo el hon1bre una parte tan 
importante de ella,' f.ác iln1ente se comprende la estrecha re
lación de ese mmJdo, con sus habitantes. Eista es la razón 
por la que el sabio geógrafo francés Reclús tituló su Geo
grafía universal con la denominación La Tierra '.Y el 
Hombre. 

Por s er la Tierra una parte del Universo, tenemos que 
estudiar éste, y ello es en la Geografía astronón1ica. Se debe 
conocer su origen e historia, que es la Geología. No pode
mos olvidar la f orn1a actual de la Tierr,a, o Geografía fí~ 
sica, en }fi. que hay que incluír la Meteorología o ciencia 
de los fen6n1enos atmosféricos ; la Orografía o estudio de 
las montañas; la Hidrografía, ,que, trata de las corrientes 
fluviales ; la Oceanografía, que estudia los mares; la Geo
grafía botánica, zool@gica y antropológica o Etnografía, 
todas ellas para conocimiento de la v-ida del Globo. Todos 
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estos estudios constitt1ye11 la in111eñsa ci,encia que denonú-
namos Cosmografía, y que a-plicada a las relaciones del 
'hombre y e11 este caso a ·SU salud, se de11omi11a . moderna
me11te Antr•opogeografía o Geografía l1umana, a cuya sun1a 
de conocimientos presta .muy especial apoyo la Geografía 
h istórica en cuanto se refiere a las relaciones del hombre 
en cada uno de sus momentos pretéritos. La Geografía his
t ó'rica así enten·dida es la 111ás útil forma de la historia del 
ho1nbre sobre la tierra. . 

El homl)rei ' por ra:zón de e:x;istir, ha. tenido que lucl1ar 
con el ambiente·; por lo _tanto, la Geografía ha si.do ttn co
nocimiento funda1n e11tal _para la ,hu1nanida·d. 

Después de mostrar tan extensos hotizontes, enumeran
do ae pa•sado la importancia esencial de este estudio, va
mos a concretarnos. más modestamefite al objeto de , nues
tro trabajo. 

Esta tarea, no por ser reducida, carece de to111plejidad; 
intentanl!Os escribir w 1a Geografía. 1nédica de un pueblo pe
queño: Getafe. Ello obliga a co11ocer en detalle todo lo ya 
expuesto con anterioridad en f orn1a general, y en aquello 
<:J.Ué sea de aplicación concreta, -no. por esto deja ele formar 
parte, sino 111uy extensa de la ·Tierra. 

N uestros conocim,ientos quizá dejen lagunas, sobre todo 
• • 

en lo referente a sµ historia, p~ro tene1110s la nó pequeña 
ventaja de poder aportar gra11 nfu11ero d:e <latos que. nos 
11a dado la dilatada experiencia apoyada en la observación 
cuidadosa. Son cerca de veinticinco años los pasados en 
inint errumpido ejercicio de la profesión médica en el pue
blo de Getafe. Durante ellos hem·os sentido sobre nuestro 
organismo stt clima, ,esttt-diado. los dolores cle' sus l1abitan- · 
tes, y ·el resultado de to.do esto es lo. que aportatnos e~L 
nuestro trabajo. 

• 
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SITUACION, LIMITES Y EX~CENSION 
' . 

Getafe está situado en la altipla).1icie de Castilla la 
Nueva, entre las cordilleras Car petana , y Oretana. Su. 
terreno· ,es lla110, midiendo su términ<? municipal 7.874 hec
táreas, y está rodeado por otros ptieblos de la n1isma pro-
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S ituació~ de Getafe en la provincia dé !11adrid 

vincia. "Lintíta al Norte co,n V11llá.verde; ,por el Este, co11 
Vallecas ·y Vacia1ua:drid; poi: el Sur,

1 
con &;an Martih de la 

Vega, Pinto y F11enlabrada; p.or el Este, con Leg,anés· y 
Fuenfabrada; siéndo · s.u' mayor ·exten·siórr de Este a' Oeste, 
que :es dté!' ·;¡: r l<iló1111.e·tros, y <'.le ·No1·te· ·a s:it1'r .solamente cinco. · 

\ 
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La superficie . del poblado 1nide un kilón1etro seiscie11tos 111e
tros, de Norte a Sur, y un kiló111etro de Este a Oeste; te
niendo la población una forn1a de polígono irregular. Stt 
altitud es de 635 n1etros sobre el nivel del mar, medidos 
en Alicante; su latitu<l Norte es de 40 grados. , 

Población.-Su nú1nero de habitat1tes es de 9.792, ele 
los cuales 9.4ó5 viven en el casco Ufbano, y el resto, en !os 
pequeños núcleos anejos, como son Perales del Río, Al
dehuela y algunos lugare·s diseminados en el campo. Cons
tituyen 3.225 fan1i lias, que 1noran en 1.663 viviendas, den
tro de 980 edificios, segú11 los datos recogidos hasta fin del 
año últin10. 

T erren.o .-Getafe, re.peti1nos, se halla enclavado en la 
n1¡es'eta de Castilla la Nueva, entre el grttpo 111ontañoso de 
las cordilleras Carpetana al Norte y ·Oretana al Sur, dis
tando de. ,la primera unos 50 kilómetros, y estando mucl10 
más alejada la segunda. Está incluído -e11 el siste1na orográ-

• 
fico del Tajo (Cuenca ce11t·ral), del Citte dista t1nos 40 ki-
lón1él:ros. · · 
· El orden 'que presidió en la for11;1ació11 del suelo pode-
1nos · co11ocerlo por los anteriores datos ; ·se enct1e11tra en
clavado •en el centro de la Pení11sula, f orma<lo por 1111 suelo 
de origen 1niocénico Iact1stre de la era terciaria y en parte 
de la era cuaternaria. Por ello pode1nos afi1'mar que los ele
mentos constitutivos de st1 suelo pertenecen, como Madrid, 
a la reí erida era cuaternaria y en parte, al Sur y Suroeste, 
e~ terciariO'. , 

Observando diferentes cortes en el terciario, se encuen
tran margas de yesó ; en aqt1ellos terre11os cuaternarios se 
observ.an tres capas : una primera de ar,ena; 'la segu•nda de 
a:rcílla y arena y la tercera de guijo y piedras calizas. 
· En cuanto a aguas telúricas, no se han encontrado, ha
biéndose hecho perforaciones ele terreno para la búsqueda 
y alun1bram1entos arte~ianos, hasta 120 metros, co.n resulta
do negativo. 

Hidrografía.-Ya, se ha dicho que está situado dentro 
de la cuenea central del rio Ta jo ( región hidrográfica occi~ 

' 
,. ., , 
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dental de España). En la próxi111:idacl de su 11úcleo urbano 
no corre ning{m río ni arroyo, pero sí en los lhuites de su 

tér111iI10 n1unicipa l. , 
El río il/J anzanares va por los confi11es de éste en la par

te Noroeste (dehesa ele la f\.lélehuela), separándole ele los 
pueblos de Vallecas y Vaciamádrid. El Ciilebro, cot1 ho110-
res ,de arroyo, divide los tér111inos municipales de Getafe y 
Pinto, yendo a 111or-ir al Manzanares. Los de1nás arroyos, 
co1110 el histórico lVí eaqués y el Guale, que en realidad son 
chorreras o aluvio11es f orn1ados por las aguas fluviales, 

l 
\, . 

-· ''I" "" ,., __ .. ,_,.,.,..--r' ••• 

' 

V ista de Getafe 

que desciend•en de las vertientes de las lon1as al Suroeste 

del ténnino municipal. _ 
En el interi•or del pueblo, en el declive al Este, parte 

un cacer61i por donde bajan las aguas llov·edizas, terminan
do en el arroyo Culebra. 

No existen lagunas ni cl1a:rcas. 
Clin-ia.- Getafe forma parte, por su latitud, de la re

g ión meridional de la zona tetnplada. Co·n estacion·es bien 
deter~inadas a causa de la duración de los días, que son 
de nueve a quince horas, y la diversa elevación del Sol en 
el horizonte, que varía de 26 grados en invier110 a 73 en 

verano. 
, 

' 
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Ahor,a, bien, el clin1a de un lugar depende. de gran_ ntt" 
mero de inflttencias ge_ográficas y f enó111enos · n1eteorológi
cos, con10 son: la a.ltitt1cl, los vientos, la l1un1edad, la tem
peratura y la pureza del cielo, que n1odifica11 las cualidades 

generales dentro d·e una misma zona. 
Getafe tiene, co11 1nuy poca variación (nacida de su dis

tinta urbanización) , la n1isn1a ten1peratura -c1ue Madrid, por 
ser n1uy próxin1as su latiti.1d y longitud geográfica y casi a 
icléi1tiea distancia ·del Guadarran,a (latitud del meridiano 
de JYiadrid es 40 grados, 24 _111inu tos y . 30 segundos- Norte; 
longitud al 111eridiano ele París· es de 6 gi·aclos, o 111inut0s 
y 52 segu11clos Oeste, siendo su -dista11cia de JYiadricl I o k i

lómetros) . 
Ten1,perq,tura e isotern,ias. - La temperatura 1náxin1a 

pu @de llegar a 42 grados, _y la ·n1ínima a I I baj0 cero c-el')
tígiaclos; pero, en ·general, la p riinera no pasa de los 40 
grados, y la segunda varía entre los 4 y '6 grados bajo cero. 

La oscilación ele ten1peratura a1rual n1eclia pasa de los 
30 grados, la diaria puede variar en ver ano 20 grados o 
111ás. Abt1ndantes he!aclas en i¡1vierno·, por la sequedad. 

I-It1n1eclad, 75 por 100. 
Presión atn1.osférica .e isobaras.-La presión atl'nosféri

ca inedia es de 760 milí1netro-s. Decrece en abril, vuelve a 
ascender en abril misn10, para bajar después a su n1ín.imo. 
Asciende hasta junio y luego ,baja hasta octubre, para as
cender ·11uevan1ente. Sie11do la 111áxin1a en verano n1ás, baja 
que la de invierno, y la 1ní11in1a ele octubre menos extre-
1nad-a que la ele abril. 

,V-ie1it0._s. - Los vientos p reclon1ina11tes son: Noreste y 
Su_roeste, sie11élo n1ás frect1ente el primero a la entrada d,el 
_verano y centro de in,rierno, -y el ·segundo, en• abril y 111,ayo. 

JViibosida-d y ·nieblas. - Para ·el estudio ele la nubositlac;l 
se co11sidera por- la;; situaciones meteorológicas el cielo di
vidido en dre2 parte's, sie:nclo la escala de 11ubosiclad ele cero 
a: diez. Denominándose -en 'los elatos d iarios, como días des
peja.dos aqu_ellos 'en que la -porción del cielo cubierto ele nu
bes 110 pasa ele tres déci111as (siendo cada décima una de las 

" 
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parte$ en c1ue han dividido la bóveda c~leste); 1iitbosos, los 
que presentan cubiert-0 de t res a s,iete ·décimas,- y cubiertos, 
aquellos en· que las nubes alcanzan d·e siete a diez d'écimas. 

En Getaf e, el 111áximo ele nubosidad en P\·ima.vera es 
más elevado -que el de otoño. E i rnín i1no d·el invierno está 
bien acentuado, aunque distante del de verano, siendo 111e
n.or el de los días c11ibier~os, pero tan1bién lo es el de los 
despejados. El 111rnin1P de los días .c·itbier,f.es se -a-!)'rox-in1a a 
cero por déca_da y el 111-áxin10 de los. despejados por e-stío a 
siete e11 el mism-o tie111po. Ei1 prin1avera, el 111áx-imo de nu-

, 
bosiclad es superior al de otoño. Los días despejados en el 
año sun1an, de ciento veinte a cien.to cincuenta. 

Las nieblas se pr oducen en invierno. No t ienen, gen~
ral'mente, gran espesor en alt ura, y no llegan a veinte días 

anuales. 
Lt1,ivias e isoyetas. - El régi1nen de lluvias es bastante 

. variable, siendo su cifra inedia anual •de. ttnos setenta y cinco 
días, con t111a cantidad media de -agua -Oe --400 a 500 milí-

• 

n1etros. 
Los días de 1iieve son rt1uy escasos, pudiéndose co11tar 

apenas cuatro al año. 
Las _ escarchas ya hen1os repetido que exceclen de treinta 

días a.i1uales, por ténnino medio. 
La e·uaporación es considerable, pues sería . necesario, 

para satisfacerla, casi tri ple cantidad de agua y lluvia, en- . 
contrándose, -por tal motivo, la at111ósfer.a -n1uy seca o muy 
poco cargada de vapor· de agua. 

Las to111ie11..tas son ·mity l)oco f t.ecuentes. -· , ··.• .-, 
Resitili-en de los datos nieteorológicos.-Reunir los prin

cipales datos señalados para intentar defii1ix ele 1nanera co11-
c.reta el cli1na ele Getaf e, no es tarea demasiado fácil, pues 
"lo único cierto es stt variabili.clad. 

Contribuyen a ·ello, su relativa proxin,idad a la Sierra 
dél Guadárra1na, su altiplanicie y la falta el-e arbolado en 
s11 contorno. · Es frío en invierno y regular e inconsta11te en 
la primavera, y muy caluroso e11 verano, siendo algo 1nás 
regular -el otoño, por su éli111a apacible, . pero su durac~ón es 

• 
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muy poco fija. Lo que -hace más desapacibl~ el clii11a son las 
variables temperaturas dentro de las veinticuatro horas . 
. Sobre todo en invierno, observándose en esos días en que 
el Sol calienta y hace frío a la son,bra, el suelo aparece cu
bierto de es.carcha y se forn1a11 neblinas durante. las pri-
111eras horas <le la 111añana. Después, aun con viento leve de 
Norte, •el Sol acaricia, pero cuando declina baja la tempe
ratura bruscan,ente, haciéndose sentir intenso frío polar . 

' 

, 
• 

. ' 
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GET AFE, SU HISTORil1 .. 

Determinar con su111a precisió11 la historia de Getaf e . 
desde los tien1pos ren1otos• .. es. ·tare¡,i. que ofrece grandes di-, 

ficultádes, si pretendemos ír paso--a paso a lo laFgo del 
·tiempo, pues las fuentes que nos podríai1 dar elatos c.Óncre
tos, como son los archivos municipales, han sitio destruídos ; 

Vista de Getafe 

con10, además, nada ha ocu'i:rido .que mereciera .ser .citaclo 
como h.echo heroico, o dig:-io de ~er comen_tado e11 los ana
les históricos nacion,ales, sólo nos queda la 1n~ra conjetura 
lógica apoyada en conocimíentos l1istóricos .·de '11uestra · Pa-

, tria. Su histotia es Ja de la provit1cic!, de Madri-d, con ciertas 
características específicas, entre ellas. su · situación en c~mi
no obligado para el paso ~ntre cit:t<la<les que tuvieron gra:11 
importancia en la a11tigüe<l·acl, co1np Toledo. 

De los comiet120s -de la historia de '11uestra patria, se 
- sabe que- en el centr'6- ele la. península, en la ex.tensión que 
hoy ocupan las 1)-FO'.Vli11cias de- T0ledo, '· Madrid y Ciudad 
Real, habitaba una raz:;t humana <le gÚe'rreros llamados ce!-

• 

• 
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tíberos. Esta taza vigorosa fué en los con1ienzos descono
cida para los primeros conquistadores que habitaron ,el li
toral. Hasta que los romanos destruyerop Cartago; con el · 
dominio casi ~osoluto de la penín-s1.1la, por la derr-ota car
taginense, no f ttero11 son1etidos al te~r de Ro111a los cel
tiberos, que entonces reco11;oci_eron al Imperi<;> ele Augusto . 
.A¡ceptaron sus reformas, se son1etieron a su o,rganiz_ación y 
a:qoptaro.n las clifer.e,nte§ órde11e-s de la vida políti~a y social 

.de Ro1na. ¿ Poden1,os a6rmar que Getafe, como otros pue
bl_os de· St.J partido juoicial de h.istoria n1ás conocida, exis
tiera ya forman.do ttn n{1cleo u rba110, n11u1icipaliclad o colo
nia romana? ¿ Hemos de remontar st1s co111ienzos en los 
pritnitivos poblador-es d,e nuestra patria, con el apo·yo dff• fá

bulas para explicar su .. origeh ·? · 
Es ,_n1ás lógíco suponer c1ue Getafe t~ene un co111ún ori

gen con los pueblos que le rodean y que su historia es la 
con1{u1 -de esta provincia. U na regió11 habitada por la .~ 11u-
111erosa tri0u celtíbera., <¡uie iué teatro de ·las luchas entre 
cartagin·eses y romanps, con la victoria y do111ínación ° de

finitiva de estqs últiclos. 
' 

Posteriorn1ente, la invasión ele , las tribus nór<licas., ya 
en e1 año 476 de -11µestra Era, que se eJ-..1:endió por Ja Pen
ínsula lb"érica, no penetró entonces en el centro de ella, por 
la justa fa111a de indómitos .. y valientes que tenían los cel
tíberos, temiendo ooa lucha e11 terre110 desconocido y sin fá
cil .salida.. Por.·estas razones i·deductivas y por datos ciertos 
e irrefutables, como son inscripciones1 doc1:.1111:entos; mone
·das y medaJJas, \r,-~cogidos de O.~rfS pueb19,,s pró~ip1qey, com'O 
Titulcia, Arganda y Tala111anca (:fVIantúa antigua ele -los ro
manos), puede llegarse . a la , conclusión de! ~1ue Ge:tafe fué 
.fundadQ, cGn10' :ya . hemos1 apuntado; .en• t iempo del floreci~ 
· n.1iento •de Roma.: - . ·, ,, • ,,, 

Sin erribarg.o, ,,]1ay quien aa1nite ·,que stf fund-1ción fué 
n1ucho ,más ¡nodei:na, s-iendo , los árabes, en Jos comienzos 
de su .do1ninac.ión de España, los creadores . d.e este ptteblo, 
cemo I lo fueron de 0tros i)ró'Ximos : P into, V.allec~s, V,al~ 
demoril:lo . . , . . ,. .. . . . . . . , 

' , 

• 
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Las razones que éstos aducen están fundadas en la eti
n1ologia de la voz árabe jata, que significa cosa larga, de-

. <luciendo de ello que las prin1eras casas o posadas de este 
pueblo se co1nenzar011 a edificar a lo largo del can1ino de 
Madrid a Toledo. Dentro de ,esta opi,nión, se ha es-crito qu~ 
los pri,meros fundadores fueron unos árabes que vivían en 
un pu·eblo llamado Alarnés, que abandonaron .por su insalu
bridad, y añaden, como dato q_u,e ló confir1na, que los pri
n1eros vecinos •de Getafe tenían apellido d·e Alarnés, que 
aun existe en la actualidad, y que dejaron establecida la 
costun1bre, ya olvidada, de trasladarse las muchachas de Ge
taf e, en un día deterµiinado del año, al mencionado pueblo 
cl·e Alarnés, con el manto azul adornado de botones de pla
ta, que era la prenda ·que vestían en los días .de :fiesta. 

Lo que ya e~tá 1nás claro, por ser históri~a1nente CQ

nocido, es que Alfonso VI to111ó Getafe a los ár~bes antes 
de la conquista de T·oledo, del qt\~ se apoder(> en ;r .• de 
mayo de 1085, después de dos años de sitio, siendo una 
de las primeras co11:qu.istas de este l~ey para !legar a la 

· posesión ele la n1:ayor parte del territorio qtre recibió . des
. pués el nombre de Castilla la Nueva. 

Dice11: los cronistas, 9ue d·urante los sig1os XV y XVI 
Getaf e llegó a su apogeo. Ensanchada su población, varia-

. do e l siste1na de construccio11:es y edificaciones,. se desenvol
vió y acrecentó· tanto, que llegó a te11:er más de.,3~000. habi
tantes. De aquel tien1po data. la créación de su-s q ,es p·arro
quias, ' sus dos hospitales, contando con un clero numeroso, 
como afirman los datos irrecusables encontrados en• su ar
chivo , par~oqui~.I. , 

E l, e911:o,eimie~~p~
1
.t1t, este antiguo engr·andecimiento de 

Getaf e, está funda.~~4lP los hechos históricos siguie.ntes : 
Creada Ja uniciad*política il;)érica, la unidacl territorial ., 

y reljgiosa, disfrutándose 1.1n. per íodo largo _de 1)az en el 
interior, todas las poblaeiones que, con,o ésta, disponían 
de elemeQtos de vrda, por el cultivo de su suelo, su clima 
seco, sin gran~es j11clemencias, y con caminos. cón1odos, en
_tonces, que comunicaban con núcleos de pOb'lación de ' tanta 

2 

• 

• 
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in1_portanci_a como Madrid y Toledo, y éstando ta11 _próxi-
1110 al segundo, no es de e:x;trai'íar . qtie este pueblo viviera 
en J)rosperidad, engran<leciéndose con el trabajo de s~s ha
bitantes, que contaban, entonces, con paz; trabajo y con1u~ . 
tí itaci.ones co111etciales. 

Con10 un dato 1nás de su in1pó'itancia e11 aquellos tie111-
. . 

pos, poden1os recordar que D. Alfonso de Méndoza, Ma-. . . 
yordomo lVIayor del .Cardenal Carrillo, al legar una gra11 . . 
parte de sus rentas pará la' fundación del H .ospital de San 
J osé ele Geta.f e; decía eh su testari1e11tO: "Que por -~uanto 
Getafe (Aldea de lVIadrid) es lugar do hay muchos n1esones 
para· las persoi1as sanas que lleva11 conque se sustent(J;i: e no 
hay bospi'tal ni reparo para · los 

1
enf'ehn6s de Jesu~risto y 

se debe creer 'que padecen n1ucho, así ele los pasaj'eros con,o 
del pueblo, n1anclo que de lo -que rentan n1is l1ere_dacles se 
haga el Hospitar de Geta_fe que está ~ti la calle Mayor, una 
enfer1nería de la n1anerc3; que yo la clejo trazada y a la parte 
del carril -que yo señai6 en <licha traza." Este · docwnento 
demuestra la. verdad de la importancia que ilegó a adquirir 
la población de aquella época. · 

Su riqueza agrícola fué attmentando a parti·r oe ento11-
• 

ces por la explotación de huertas, contando cori un mer-
cado como el de Mladrid para lá venta de sus p-roduct0.s, 
y esto es ya en los fina les del siglo XVIII. 

Por aquel entonces dió Get.af e a Esp~ña un ilustre sol
dad'o en las gestas de Italia, Africa y Milán, q!,le fué el 
1\/farqués de la Granja, D. Ju~n Pil'.lgarrón, que falleció 
en s 11 pueblo natal" el año f 763. ,, 

En el pasado siglo, sus vicisitudes han sido las 1nismas 
que las del resto1 ·~le España en general. Las luchas contra 
Na·poleón· pot "iiuestra índepen'dencíá tuvie'ron qtie afectar 
a:' Getafe para:Ti1:i:·ando 'su vlda; so-br~ tddo en ·sus r·élaciones 
é:01\-iercj)les' co11" li -capital, y ''destrüyendó, en 'g rar( parte, 
su~;Ynédios' écon1ón1icos, obligando a Ía emigraciq~-'. ·qespl!~S 
a~· fas ·1gue'rras civiles 'dit1ásticá:s se ani9,uiló grán'. part~ de 
;·11. • f •. \t"~ • ' ¡ , ·~ • ~ 1 ' .~).l.,: . • t J.,.--sus ' 'i'é'Cursós. e • • ' • • '" .. 

, J :l.•;A_ ~bafüt-'·'dé! la primer~~'gugtr:a ~ur-0peiC del afib ~9í'4 ~ 

• 
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gracias a la neutra:liclad ele España, se inició una era de 
iniciativas i11dustriales, y Getafe, por su proxi1Tli.dacl a Ma
clricl y la fac ilidad de sus med-ios de comunicación, fué si
t io ad·ecuaclo para la implantació11 ele fábricas )' talleres. A 
esto se unió la crisis de viyiendas en la capit:1.l de España, 
que hizo a1.1111entar la in1nigración a Getafe, adqui_rien<lo 
está población nttevas características qtre n1ás tarde desta
caremos: 

Lo últiinan1ente o·currido en España, que cuhn inó con 
nuestra g11erra civil ? .l~ guerra 1i11u1-dial después, son he..
chos tan recientes y conocidos por todos, ·que aun no pue
den ser entregados a la llistoria, sino (1ue palpita11 en los 
sen'timientos de los que viviinos, pero qi1e no pode1nos si
lenciar, ·porque ·elfo ha producido ciertas consecuencias que 
ya. 111e11ciqnaren10s de la 1uanera 1nás objetiva posible . 

• 

. ' 
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V 

CARACrfERISTICAS DEL PlJEBLO 
EN LA ACTUALIDAD 

Después del anterior resumen de la geografía física e 
hist,oria de Getafe, creemos acertado, con la finalidad de 
·l legar a conclusiones en relación con la Medicina, hacer un 
estudio n1uy rápido de S'it constititción: Getafe, -como uni
·dad política y . geográfica, ~iene una individualidad, y no se
ría completo ~ •te trabajo sin intentar describirla en su as
pecto exterior y modo de e;i;t°stir. 

El turista que pasa rápido por la carretera de Madrid
Toledo q~1e atraviesa el pueblo, sacará la in1presión fügaz 
de que es u.n pueblo de C:astilla, c:01110 tantos otros, agríco
la, no 1nuy l_iinpio, sin un árbol que dé sombra. Al paso del 
ferrocarril -por la estación ele Getafe de las líneas de Ba
dajoz o Alicante, el viajero vetá' solan1ente unas fáb ricas 
y el poblado, algo 1nás distante, sin poder observar más 
detalles ele sus calles y ,casas. Para cualquier madi·ileño que 
le desconozca, quizá no sepa otra cosa que es un pueb,lo 111uy 
próximo a la capital, y por ello le supondrá como un 
suburbio ele lVIadrid. 

P ues bien, del p·ueblo agrícola de antaño poco le qttecla. 
Tan1poco es un suburbj.o de Madrid; y en su aspecto indus
trial, que es granéle, sin en1bargo, 110 llega a absorber por 
completo sus actividades. Es algo n1ás con1plejo. 

Hace unos ·veintici11co años, no 111i1chos n1ás, eya un 
pueblo que toda su riquez~ estaba vinculada al cultivo de la 
tierra, no siendo escaso el cultivo de las huertas. Tenía so
lamente una fábrica ele harinas y algún pequeño taller de 
actividades cli,1ersas. La vida del pueblo estaba anin1ada 
por su categoría ele Juzgado de Instrucción y su cuartel de 
Artillería. El Aeródromo era apenas un esbozo de activi
dades aeronáuticas. Su proximidad a Madrid,.. a quien le. 
unían unos trenes que circulaban coh r'elativa. f rec11ehcia, · 
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aní1nó a algunos en1pleados ele la ciudad, donde era difí
cil el ,e11contrar habitación barata, a trasladar su residen
cia a este puel.ilo, desde d'oncle se des1)lazaban diaria111e11.
te a sus ocupaciónes ele la capital. 

Cada veci110 vivía s·us tranquilos afanes en casas algo 
an1plias, at111que ht1111ildes, siendo 1nuy ·raras las co11struc
ciones de . dos plantas y n,enos frecueúte todavía la casa 
de· vecindad, El desarroílo, industrial de Madrid al finalizar 

r 

Plaza del Generalísin10 Franco y Ayuntamiento 

la primera guerra europea hizo que aquellos pueblos pró
xiinos a él con buenos medios de comunicación se fueran 
nutriendo de fábricas y talleres. Getaf e, por su situación 
tan próxima, sus dos esta,ciones f errov:íarias y 110 muy le
jos ( a unos cuatr'o kil6111etros) · ele la línea del Oeste en 
Leganés, dos carreteras de- prin1er orden, una . que le une, 
con Toledo y Ciudad Real, y Ja otra a Andalucía, no tenía 
otro remedio que ser de los prin1eros .e·n sentir este incre
mento industrial, qu.e si no fné n1ayor, culpa ha tenido la 
escasez y mala calidad de las aguas, como ya hablaremos. 
Y desde esta épocél, con1ienza ·su invasión por la industria. 
Pri1nero f ué algún 111odesto taller y poco a poco se i11stalan 
distintas fáb,ricas : de aviones, de aparatos telef ónico-s, de 

• 
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radi·o, de harit1as, etc. A mayor abunda1niento, su Aeródro-
1110, entonces, es pu11to de particla de las pri1ueras r1.1tas re
g1.ilares a Barcelona, Sevilla y Lisboa. El Aeróclron10 M i_: 
·litar comienza a adquirir 1nayor 11nportancia, sus edifica
ciones se multiplican y álojan dos regimientos de Aviación. 

Después de esta lucha entre la agricultura y la naciente 
industria, .entre el rnedio rural y la ci1.1dad, el ca111po, con 
su ruralismo, .es absorbido por la máquina y el brillo ciu
dadano. 

H oy es un pueblo ele Castilla casi estrangulado dentro 
de un a rrabal de la capital de Éspaña. De sus 10.000 habi
tantes, más de 3.000 trabajan en fáb ricas y talleres, y muy 
pró~i,no a esa cifra, hacen viajes diarios a la capital 

Pero esta t ransformación ha sido tan rápida, que actuello 
que no puede repentizarse~ como la c~nstrucción d~ vivien
das, saneamiento urrj11.10,~cQn .aba~tecimieñ'to "de" aguas pota
bles abw1dantes, ha quedado rezagado, no )'entl•o al ri1:J110 
de las actividades restantes. Esto explica la rara caracte 
rística actual de este pueblo, por la que el obrero v iene 
de la capital, cua11clo hubier a siclo más lógico que a la ciudad 
fuese a trabajar el obrero, ten ienclo su .residencia rural. La· 
falta de viviendas obliga a este curioso f enón1eno. E l pueblo, 
con su aire más puro, <;on menores necesidades -sociales Y. 

' 
mayores posibilidades de casa higiénica . y barata, por faltar 
ésta, ~l obrero que trabaja en las fábricas de Getafe en 
proporción n1uy próxin1a al 50 por roo, se ve precisado a 
vivir en la bohardilla o sóta110 ele la capital o en la v ivienda 
hacinada de ún suburbio, te1'). iei1do que abandonar su domi
cilio dos horas antes del co1n ienzo de su jornada de trabajo 
para trasladarse todos los c1Ía$ al pueblo, en los 1nedios ele 
loc·omoción aseqtúbles para él, como. el tren y el autobús, 
con n1erma ele su jornal v n1uchos -ele ellos con la co111i<la , , 

fria .en la tarte.i:a, y no. decitnos tod·os, porque en algunas 
de las fábr icas t ienen ya establecidos co1nedores, de los que 
mis tarde l1ablar emos. 

Las 96 casas protegidas, que ya ha co1nenzado su con~.:. 
trucción, será un menguado re1,11edio a éste n;ial, por ser 

' ' 

, 
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111uy pocas y p·orque hasta tanto q11e se puedan dotar de 
agua abundante y e11 condiciones de potabilidad, no es so
lución higié11ica d<d proble111a. 

I-Iay que agregar que Getafe no es precisa1nente pobla
ción de veraneo, ni su e_stancia es den1asiado agradable para· 
descanso del hon1bre · de la ~iudad, rues, con el mis1no clima 
'de aq_uélla y sin urbanizaciát1 moden1a, carecie11do. su ca~
piña de todo e11canto bucólico. 

· La población está construída a lo largo de la carretera 
de Madrid-Toledo, y Leganés-carretera de Andalucía, sien
do •en mayor e;x:tensión en la pri1nera. Sus calles son llanas, 
relativa1nente·_anthas, y de las cuales hay siete adoquin_adas 
y las demás terrizas; una está en1pedrada con guijos; apro
ximadamente, en la mitad de -ellas e~isten aceras de cemento. . . . 

En la llamada calle de la Arbol~da, ancl1a, con piso ele 
• • , i .: . • ,i,1,, 

tierra y sin aceras, corre por su centro una cl1orrera q11e en 
tiempo seco tiene un légamo ~o bien oliente. 

La construcción antigua de sus casas, aproxin1adamente 
el 80 por roo, es de yeso y piedra· caliza, 110 faltando algu
nas con muros de barro. Las más n1oclernas ya son de 
cen1ento y ladrillo. C;i.si todas tienen una planta, algunas 
dos, y alguna, rara, tres. . 

Como edificios n1onumentales tiene su iglesia parroquial 
de la Magdalena, que consta de u11a gran nave y retablo 
herreriarto; el colegio de los Pad.res Escolapios, que tiene 
grandes di1nensiones, con tres plantas y qn arn:plio y her-
1noso jardín ; tres conventos de 111onjas dedicados a la ense
ñanza; en el Cerro de. los Angeles, una -ern1ita dedicada .al 
culto .de l<1; Virgert ele dicho non1bre, un convento- ele Carme
\itas Descalzas, los restos del .antiguo· B1ontunento . al ·Sa
grado Corazón y, frente a éste, e11 constr11cción, un nuevo 
monun1ento, que pron1ete una gran belleza y grandi0sidad . 

• 

L.as 96 viviendas protegidas; · iniciada ya su co11struc-
<;:ió11, s.er~n tres .bloqu.es de tr-es plantas cada ur10, sit11a.dos 
a l sur de la población, a la derecha de la carretera ele · J\!J:a-

. ' 
clrid-Tol.edo. · 

. ' 

• 

. 
• 
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VI 

i\.NTROPOLOGIA LOCAL 

Ya l1e1nos dicho anteriormente que no es tarea fácil 
detern1inar cuáles fueron Jos verdaderos orígenes de ·Ge
tafe. 

, 

Los iberos son la primera capa étnica con non1bre h i'stó
i-ico. en Es_pañ,a. La procedencia de este pueblo es des·co
·nocida; segú11 los escritores latit10s, eran de cabeza alar
gada,· corta estatura y de color muy oscuro ( colorati bult-~ts 
et torsi pleru111.que crinis, dice Tácito) y ·ae cabello negro, 
vistoso y abundante, lo que parece contradecir que fueran · 
arios o indoeuropeos, encontrando ni.ás b ien su se111ejanza 
presente en las cabilas del Atlas. Los iberos, como· otros 
pueblos del Norte de· Af rita, parecen avanzada de Ia f a1nilia 
étnica ca11iita que penetró en España en diversas ocasiones 
y que do1ninó buena parte del tetritorio, (Su1· y Este de la 
Pei~ínsula). Merced a su avance en época plenament-e l1istó
rica (300 años a. de Jesucristo), tert1.1inó penetrando en el 
~entro y en Portugal, dond·e se sobrepuso a los celtas, cp1e 
ya en· el sig1o VI antes ele Jesttcristo habían entrado por 
el Oeste <le los Pirineos, ·do1nit1ando hasta el siglo III e11 
esas r-egiones. De la mezcla de iberos y celtas surgió el 
pueblo celtíbero en las zonas de ambas Castillas, c0n10 se 
ha referido en la parte histórica de este trabajo, y que, sin· 
dt1da alguna, son los pi-i111eros pobladores ele Getaf e. 

Además de los celtíberos, que son los qt1e se ptteden 
éonside,rar c-0mo básicos, hay que tener en c11eni;.a, con po~
t~rioridad, los que, bien como dominadores o en calidad 
de emigra11tes en tiempos 1nás retientes, poblaron Getaf e. 

. ' 

· Junto con la don1inéJ.ción romana, introdu".io Roma nu-
merosas co1oniias de veteranos y mercaderes, que influye
ron étnicamente, no pudiendo precisar su al~ance, pero que 
representaba gran variedad de razas, pues, juhtamente con 
los elementos itálicos, había gentes de todo el Imperio. 
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Mpy considerable ha sido en España la influer1cia ejer
cida por los judíos desde el punto- de vista racial. Parece 
cierto la existencia de colon ias l1ebreas que radicaban en la 
Península Ibérica antes de su conquista por los ron1anos 
y posterrorn1ente, a raiz de la clestrucción de J erusalé11 por 
Tito, y c1ue se acrecentó considerablemente el año I 36, 
cuando Flaviar10 los. expttlsó de Palestina. E11 1nayor · 11{1-

mero llegaron durante el rei11aclo tle· A lfons.o X; enton•ces, 
la población judía en España (año 1290)· era, según An1ador 
de los Ríos, de 85·4,951. E11 los catorce siglos ele 511 pern1~.1 
nei1cia en España ejercieron una cierta in-fluen.cia desde 
el puntó de vista étnicoJ teniendo en cuenta su gran. ,cantidad 
y que de ellos se convirtieron . al cristianis1110 en nú11iero 
crecido, pudiendo e11trar entonces en, relación de. v ida con 
los antiguos católicos. 

La invasión de los bárbaros del Norte e11 el siglo XV 
introdujo en España la raza gern1ana (a excepción de los 
atanos, que se les supone arios orientales. e111pare11tados con 
los pt1eblos ira11ios) , sie11clo, de: éstos, los godos los que 
do1ninaron casi toda la Península y ·establecieron su capital 
en Toledo, tan próximo a Getafe. 

Aunque se cla el nombre de ára.bes a las tribllS que a 
principio del siglo VIII ·invadieron España., en realidad no 
eran sola1nente árabes, sino ta1nbién bereberes, sirios·, etc. ; 
étnicamente, sen1itas y can1itas. 

En los {1lti1n(:IS períodos de la invasión musuln1ana, su· 
influencia se l1izo sensible étnica1nente por los mudéjares. 

Au11que' 111uy se.cunclariatnente, hay qu-e n1encionar a los 
gitanos, pro·cedentes de la India, que aparecieron _e11 E uropa 
en los con,'ienzos did siglo XV, sin que pueda precisarse la 
época de su presencia en España. 

Raza -actual.-De las estadísticas y estudios anttop:oló
gicos referentes a la población actual de España, limi~h
dose a los índices óefálico y nasal, coloración .cie los ojos, 
talla y otras medidas craneales, ef ectua:clos por Horos y 
Aranzadi, Olóriz y. D. Luis Sánchez, junto co.n nuestras 
1ñoclestas observaciones personales, se puede llegar a la 

, 

' 

• 
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conclusión : En cuanto al índice cefálico, en los nativos de 
Getaf e e.'Ciste una gran . tendencia a Ja dolico,cefalia, 1nez
clacla con braquicéfalos, sobre todo, oriundos de la Mancha. 
Debemos desechar que los celtíberos eran mesocéfalos, in
terpr.etando erróneamente que del n1estizaje de celtas (su
p uestos braquicéfalos) con iberos (dolit.océfalos) resµltan 
n1esocéfalos, según l1an demostrado las investigaciones ele 
Boas y· Fischer. 

Su índice cef.alo1nétrico es 1nenor de 77, sin poderse dar 
cifras medias n1ás exactas, por ser indudable que su dolico
cefalia dominante no .es muy uniforrne. 

Estudiando el índice vértico-1nodular del cráneo, según 
Ara11Zadi (r elación ,centesimal de la altura del cráneo al 
módulo, siendo 1uódu]o el término medio de las tres d imen-

' . 
. . sio11es ~-crf}.p.J~Je~);~ _ .nos encontra1nos qtte ·en Getafe domina 

tin indice' por · enéitna: ·de 88 :en" él tsexo. ma:sl:uliao . y de. 87 
en el femenino, índice alto o l1ipso.céf alo. 

La forma aguileña de la nariz abunda en el 75 por roo. 
El estado d,e la dentadura a los veinte años de edad es, 

en g_eneral, bu,eno (meno~ de t res n1uelas con caries), siendo 
malo en proporción a_proximada de más del 7 por roo. · 

Respecto al c0lor de la p iel, abunda11 los 1norenos, y 
negr-o el color de los ojos, existiendo en nJinqría rubio y 
de ojos garzos, acentuándose ,el tono moreno en la piel en 
aquellos que tr.abajan e11 faenas· agrícolas, por estar some
tidos con más persistencia a los rayos, so,lares. 

La e?tatura media es de 1,625 111etros, seg{m lo obser
vado. por nosotros en los reconocin1ientos ele quintos ; siendo, 
en general, 1nás bien bajos y encontrár1-dose algunas rarezas 
en hon1bres por encitna de 1,7óo y por ba jo de r,400 n1etros. 

El J)erírnetro torácico 1nedio. es -de 85 c~ntín1etros; su 
peso 111edio •es d'e 70,'300 l<,ilogramps. En el l1ábito somático 
abunda el atlético., siendo n1enor el número de los pícnioos 
y n1ás raro e1 leptosomático. . 

Su genotipo y el carácter ,110 es difícil ele definir, dici,en
do ,que es el corriente en Castilla; pe.ro · no es fácil QJe rea
lizar, pu~s.to que. el c~rácte1· .castellano es muy co1nplejQ. 

• 

. ,, 
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Nos basta poner de relieve su austeridad de costu1nbres, 
gran individualisn10 en sentido religioso, si11 ser den1asiado 
practicantes, todo ello· coi11patible con cierta irrespet11osidacl. 

S011 tenaces. e11 el trabajo. 
Todas estas con9iciones psíquicas están !'nás o 1nenos 

variadas, con una cultura no 111uy amplia, aunque existen 
analfabetos y,, se'gún su profesión, educación, aparte de sus 

tendencias te111peramentales. 
El iclio1na es el castellano, más o menos puro, según 

su instru·cci6n, co11 1nodismos y co11 f racci-ones de palabras 
semeja11tes a los usad0s en los barrios bajos . de Madrid. 

\ 

, . 

• 
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VII 

FLORA Y FAUNt\ DE GETAFE 

VE.GETACIÓN.- Flora espont&nea :)1 c-ultivada.-Geta.f e, 
COll10 asentado en la llanura castellana, está ir1cluído en la 
es-tepa central o rnanchega, según Willkomm. 

En ·ct1anto a las lla1nadas por Willkomm estepas de 
España,· H. del Villar (El v alor geográfico de Espafía, ca
pitttlo VII, 1921, y su I ntrod·ucci6n a la fitogeogra,fía sine
col6gica de la PenínSit~a Ibérica, 1923) ha den10strado que 
en gran parte de ellas .el suelo no es salino o lo es en ·grado 
tal CJU•e no excluye la vegetación arbórea, con10 Qitercus ile.1:, 
det~rminados p inos, etc., y que el _a u1nento efe salinidad puede 
ser co11secttencia de la destru~ció11 del monte y no causa de 
la no existencia y originaria .de éste ; ·que .son n u111erosos, 
der¡.tro de las áreas lla1nadas esteparias, los resid11os en 
todos los grados del X·ero-Querzi~Ipiniirm, Se-r•o-Quercio o 
Xero-Piniu111: (las formacio11es, cl,Ílnax de Clen1ents) , dentro 
del mismo clin1a y sobre los 111ismos p isos o tran1os del 
-triásico oligozénico y rniozénico, incluso los de yesos ; ·que 
doncre consta por testiinonio vivo qtte l1ubo 1nonte (X~ro
Fítico) o donde l1ay aún residuos aislados de él o árboles 
testigos aislados, que se encuentran las especies n1ás típicas 
de las estepas, incluso las Ipsófiilas o Halófilas, por lo que 
llegó a deducir que las dichas llan1adas estepas no son n1ás 
que etapas subseriales ( cp-1110 en el len.guaje dinán1ico de 
Cle1nents) d,el monte Xero-F ítico, destntÍdo principalrnente 
por el hombre. 

Es _probable que Villar tengá razón, sobre . todo e11 cuanto _ . ,, ,, 
se refiere a Geta·fe; M-adrid ·y sus alrededor-~s~ estuvieron 

, - I' • ~·. ~ · , :' 

poblados de bo~_ques, de los que hoy no quedan muestras. 
En las estepas, éonsid,e:radas eon cierta an1plitud, se se

ñala bíe11 el grado calur.oso y seco y el invierno relativa
mente riguroso, que limita la é_f)oca de vegetación a la pri
mavera, con lo cual y su escasez de humedad explica11 la 
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pobreza arbórea, enco11trándose los árboles casi sólo en los 
cauces de r íos y arroyos. 

Las especies botánicas en esta estepa central, según el 
citadó Willkon1m, so11 r58, de l'as cuales so11 exclusivas 36 
(:20 et1dén1icas). · 

Las Halófiias s011 más de la 1nitad de las especies qu,e 
se crían en la estepa. 

Las 111ás con1unes son : L igeuh1, ·S.partum., Macro.chloa, 
Tenacissi111a ( es?arto) , Esfen•opus G.ou-Aini, Salsola, Ver
mic1,1lata (barrilla), Atriplex, Glauca ( salaclillá), Artemis1á, 
Herba Alba ( ontina), Onospornu1n N erbosún1, Zollikof eria, 
Resedifolia, S~1norus Valerandi (pa1nplina de agua), Oclo-. . 

nis Triclentata (arnacl10), Peganum Jarmata (gan1arra), 
Lepidium Latifolium (piperisa), · Malva Aegyptia, Queria 
Hi~pánica, Frankenia Reuteri (ton1illo sapero), entre las 

' . mas 1111portantes. 
En el término 1uunicipal ele Getafe se enct1e11tra11 mues

tras ele la · siguiente flora, espontá11eas y planta~as sin cul-
tivar : -

Talófilas . - Clase Alba : Ocáceas, Bacilus, Leptotris 
bucaíis, Vivrion Pseticus, Espirilus bttcali, etc. 

Hongos: algunos Boletus, Mucor (mol1ó), Esporotricus 

0vidiun1.. 
Líquenes : Bacon1izes e lzetor111u (beon1t~es de los 1na

. terrales), Bariolaria A1nara. 
lYiucínea:s: Hignun1, Parietno. 
Criptógan1as fibrovasculares: H elech,os : Odianthuni: Ca-. . 

_pil lus (culantrillo), en las proximidades de la.s vegas del 
M'anzanares y en _pequeña cantiGiacl. 

. ' 
Fanerógan1as. - Subtipo Girnnosper111,as : Pinus Silves-

t r is (pino común) y algún Abies Alba ( ab~to) . Subtipo 
A,ngiosperrnas: I-lordein Pratensis ( cebada de los prados), 
Avena Pratensis ( avenilla) y Panikum Viride. 

' 
-· Jrideáceas: Glacliolus Communi (espadaña). 

Anwrilidáceas: G,a.lantu)11 Nivalys ( campanilla blanca) . 
·, - Esmiláceas: Asparigi1ne Officinalis (espárragos) . 

funcá,ceas: Juncus Communi (junco). 

' 
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Clase D·icotiledó1,ieas : An1,entá,ceas: Vetulíneas: Culn1us 
Montana, Ibetula A lba. 

S a.licíneas: Salix Alba ( sauce llorón), Populus Alba 
( álan10), Populus Nigra (chopo) , en el margen de las cho
rreras. 

Uritíceas: Urtica Ur,ens (ortiga), en abt111da:11cia. 
Lauríneas: Laurus No bilis (laurel). 
Antirríneas: Big.italjs Purput:ea . 

• S ola-náceas : Atropa Belladona (belladona) . 
Labia:das : · l\,f en ta r'\rvensis ( 1nen ta). 

R os1na,riniis: Officinalis ( romero), Lavand ula Es pica 
(espliego), l\1ejorane f-l:ortensis (mejosana), Melisa offici
nalis ( n1~l'i:sa) '. 

Ole.áceas·: S-ysinca vulgaris (lila). ·· 
Compu·estas· ~ AnthenJis Arre1nsis (manzanilla), Anthe-

mis Nobilis, Arnica 1\!Iontana (árnica). 
Dipsáceas: Dipsa:cus inflonus ( cardo ba:tanero) . 
Caprifoliáceas: Sambucus Evolus (saúco). 

U111,bel-íferas: Erigium Ca111pestris ( cardo corredor), 
· Anetl1um Faen1 Icaluni (hinojo), Conit1111 Mat11lata (cicuta). 

Jl([irtáceas : Eucalyptus Robusta (eucalipto). 
Rosáceas:' Prunus domésti.ca (ciruelo), Ar1ne11eaca vul

garis ( ~baricoque.ro), A1nygdalus Comn1u11i ( almencl ro), 
Amygclalus Persica (n1elocófón) . 

Pon1.áceas: Pyrus (peral), Cidonea ., Vulgaris (n1en1-
brillo). · · 

Lr:gu,111,inos~: Genista J un cea (retan1a )., Glicyrriza Exi-
,.. . . 

nata (regaliz), Acacia Farnesiana. (acacia). 
. -

Papaveráceas : Papaver Rubrum (an1apol_a rQja), Papa
ver S01nni.~~run1 ( 11;17-1ap_ola blar:ica) ; ele esta últin1a, 111uy 
raras especiés. 

• 

Rutáceas : Ruta Grave<:>lens ( rnda co111Úlil) ~ . 
Hipoea:stá11f!,as : i\.ecul1.-1s Hipocastani;ieu1n ( c~tañ~ . de In-

dia~). ,., _,_, .. ._. _ ,' • ... 
·' 

A111,p,q.líd<tas.-:..: ,V_itys _ Viniera (viña)., l 1\.1np.erosi:s .. I-Iereclá-
cea (parra) . . ., .,:! ... ;0. .:, .·.· . .• , .. 
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!Vfa;lváceas: JV!alva Alcea, Althaea 0 .fficinalis (malva
visco) . 

Tbdas las plantas enumeradas son las 1nás conocidas y 
vulgares encontradas, si11 p retendet haber dado una rela
ci.ón completa, y repetitnos que todas las expresadas so11 
no c~ltivadas, at1nque muchas ·de ellas han, sido pla11taclas 
e11 l1uertas y jardines. 

Plant(J¡.s cultivadas.-Para la utilización tle su prócluctó 
o para decoración (flores) ; ele ellas citaremos las 111ás in1-
1)ortantes y de 1uayor a menor extensión. 

Las primeras, en non1br-e vulgar, son: trigo candeal, 
cebada, avena, centeno, garbanzos, algarroba, lentejas, ju
días, sandía y 1nelón. Todas éstas, en cultivo de secano; 
ade111ás, la vid y el olivo, en pequef.ía extensión. 

Las cultivadas de regadío en huertas. son: patata, maíz, 
girasol, habas, guisai1tes, .alcachofas, calabazas, lecl1uga, es
carola, pimientos, ton1ates, espinaca, cebollas, cebolletas, 
berros, lo1ubarda, coliflor, nabos, rábano, perejil y alfalfa. 

De· las · segundas (plantas ele aclor110), se c_ultivan en 
muy pocos. jar-dínes: rosas, claveles, ge:ranios, jazn1ines, 

• 

dalias, siemprevivas, violetas, pensan1ientos, lirios, azuce--
has, 1nargaritas y l ilas, en'tre las más corrientes. 

En cuanto a su distribución, diren1os que en los terrenos 
llanos se cultivar1 los cereales, con prtdo111inio del trigo y 
cebada, y entre sen.1illa, la algarroba y la lenteja, cultivá:n
q.ose tan1bién, en algunas' zo11as, garbanzos. 

E11 los pequeños cerros al E.ste, pasado el Cerro de lós 
Angeles, Perales del Río · y la Aldehuela, se isultiva -alguna 

· viña: y ,existen: pequeñas 111,0,nchas de 9livos. En las ' proxi
m·ielades de la ri5era del Ma11zana:res hay algún peqi1eño 
prado y bos<:1ues de álamos ·y chopos. Eh el arroyo Culebras, 
jtUlCO$. ..., 

FA.UNA.-Rn cuánto se refiere a . especies d~~stieas y 
parásitos del 1io1nbré, es la común a :tecla la · llanu,ra taste

· llana. Hay. muy, poco.s an,im-a'les1 de caza, y n'lenos · ~ún efe 
los llamados salvijeS.-o"atimañas, cómo ·el zorro,. sie,n<fo rar-í-

, 

• 
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sin10 algún lobo inmigrado, especies que se avienen mal 
con terrenos llanos cultiv:ados y muy poblados por el b.ombre . 

El parasitismo no es, ciertamente, raro, dadas las con
diciones de poco aseo personal y urbano, y ha habido épocas 
(año 1939) de ,·erdadera invasión de sarna. Existe el piojo, 
tanto de la cabeza con10 del vestido ; la chinche, pulga, gu
sa11os (lo111briz, oxiurus y tenias). 

Las especies venenosas y ponzoñosas existen represen
tadas por el escorpión, la salamanquesa y alguna rara víbora. 

. Los anímales dañinos están representados por la rata, 
el ratón, el topo y el erizo. 

Los pájaros abundan: el gorrión, la golondrina y el 
vencejo; estos dos últimos, en temporadas de in1nigración. 

Abunda11 muy poco las ave.s rapaces, y las cigüeñas no 
todos los años an idan en la torre de la iglesia parroquial. 

En cuanto a las especies do1nésticas de utilidad, están 
representadas por la oveja, el cerdo, la cabra y la vaca para 
leche, pero no en excesiva cantidad. , 

Los animales de trabajo que existen son: la mula, el 
macho, el caballo, siendo 111uy poco usado el caballo ele 
1nontura, y si el burro o asno. 

Los toros abunda11 por temporadas en. la parte de la 
Aldehuela, donde pastan. Siendo su permanencia tempora
das de días, pues van de paso para el matadero de Madrid. 

Entre los animales de corral, no escasean las gall inas, 
casi todas mestizas. La paloma existe en relativa abundancia. 
El conejo se cría n1uy poco. 

Después de esta breve generalización, vamos a concretar, 
·especificando la fauna más importante que e..xiste en este 
pueblo: . 

\ 

1l1 etazoarios.-Tipo GttSanos .. -Clase P látelmintos.-Or
den Cestodos: Tenia Solium y Ten-i.a Iner111e (solitaria). 

Orden Discóforos: Hirudo Officinalis (sanguijuela), 
· muy raro . . t 

Clase Nematelmintos. - Orden Nematodos; Oxiurus 
. Vermicularis (oxiuros) , Ascaris lumbricoides (iombriz in
testinal), A.nguiyule terrestris (lombriz de tierra). 
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: . Tipo Artrópodos. - Clase f\ rácnidos.---'- Orden. Acarus: 
Hipsodex I-<.eclubius (garrapata), Saréoptes Escabiei (arador 
de la sarna). . · · 

Orclen Arañas: Tejerii1a Don1estica (araña do111éstica), 
Epeire· Diade1na ( árañá gotcla). · . 

Orden I(ilopodos: Escolope11dra Mo-rsitans ( ci.empiés), 
Escofpio (escprpión). 

Clase Ins.ectos.- Orden Arquípteros: L'lbelula: Depresia 
(libélula). · · 

Ortle11 ©rtópteros : Grillus (grillo,7, L0c11ste: Byli<lisi
mus. (saltaclor), For:6:cula Auricularia ( t i je reta), .Estobia 
Nicoemsis ( cticara·clia) , Man_tis religiose · ( capt:1chino). 

Orden Neurópteros: Phirgenea Varie (hotJnig.a). : 
· o ·rden Hemípteros: Pediéulus Pubis, Capitis y Vesti-

. ine11ti (ladilla y pio j Q), C:i:nex -i Laptúcarius (chinches), 
Cicocla P lebe j a ( cig~rra) . 
. 
· Orden Dípteros: Musca Do111estica, Galliphora · Vomi-
·tori9- (lnüs<:;a de la. carx1e), I-I ipoborca Equine (111osca bo
Triquera), · M,elopragus ovinus (n1osca del g:a11ado), Taba
r1un1 Bovinus ( tába110), Apl1is (pülgón, · d iversas ·especies) , 
·Gülex Pipiani (mosquito), A11opI1eles Maculipetu (mosqui
to del paluclisn1.o), Pul ex Irri tans (pulga), Lupes Can is 
·(pulga del ptrro). 

Orden L.epidópter-os : 1'11i11ea. 1'apa:'zella (polilla), • Alucita 
Exatalille (palo1nilla) , Cosis Lignipercle (gusano de la n1a
dera) y varias especies de Va11essa. (111ariposa) ; cultiván
dose en. corto n{1mero el Bon1bix 1novi (gusano ele se.da). 

Orden Coleópteros : Cetonia Aurenti ( abej'orro), Melo
lontha Vulgaris (escarabajo cornt1n), Scar'abeus Pilarium 

. ' 
(escayabajo pelotero), Lampirjs Noctiluca (gusano ele luz), 

,Coccinella (mariquita). 
Orden Hi111enópte1:os: Formicas (hormigas) , Vespe vul

garis (avispa com{1n), A.pis Melifica (abeja) y Bon1btts 
(abejorros). 

Tipo M oluscos.'-Clase Gastrópodos: Felix Pomatica 
(caracol común). 

3 

• 
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Tipo Ve,i;té.lPrááos.-Orde:1'1_ Anu.r@s: Bl(lfo, vtil'garis 

(saipQ). 
Clase Reptiles.- Orden. Ofidios : Colubra Flaveusis ~cu-

leb,:a). 
Orden ·Saurios: Podareis m1i1¡¡a:lis (,lagar~ij,a),, Platydac.-

tiJ.líl\S m'l!n'i:a!.ti1:li~i.1s ( sataraam:d ra}. 
Clase Aves.~ Orden Palmípedas: Ñ1ex C0mrnuni.s (pa-

t© ). Auser C1ti.eri>tts ("ganso,).. 
Orden Gallináceas : Ga'llus gallináceus (gallina), ly.tideai

- gris Comr.nuuis (pa.v\;> czom{m}, Cokemsiis C0IIIDJ¡t1m,s (co-
1 • ' 

d-0rniz). , 
Ordei,i Palomas : Colqmba Conim,Hmis. (paloi;aa) , C@lt11ill:-

ha Peltunbris (palo1na t01,caz),, Turt:ur V~lgacis (t6rtola). 
Orden_ T11epadores : Alcedo Hispida (martín pescador) . 
Orden Pájaros: Passer Dom¡esticu,s, (go-rri,ón), €ordialis 

Elegans (j ilg11ero) , Fringille Caruaabina (pai:dillo), l,oxia. 
' 

Chloris (verd~rón), T1:1rdus Musica..(tordo)., I-:Iir:'udnn1. Apus 
Gvencejo}, Hirudun1 Rustica (golondr.ina}, Cucul11$ Canor,is 
( ctt¡:0-), CorvuSi Ora.z ( cuer:vo \~ Pica Communis {marica) . 

O raen Ra1>aees: Strix F la1:11meca <lechuza), Ottts Vulg-a
ris ( m0th1itelo,), A-ccipite.s Mil'vus• (ga:;¡¡ilán), Falcro Milvus 

(milano).. 
Clase Mamíferos.- Orden Perisodactíleos: Eq_uu-s Ca-

ballus (caballo), Rquus, Asinus ( a:sno), Equ.us 11Iul4s (mula 

y · 1:nacho), 
' 

Orden A.rtiidá.etilps: Ovis Aries (oveja), Capr-a 1-!,ir-us 
(cabra), .Bos Tau rus ( toro y vaoa), .Sus Scropha (cerdo) . 

O r de. n Roedores : Lepus Cunniculus (conejo), Mus 
, Muséulus (ratón), Mus Rattus (rata·), Aurícula A rvalis 

(topo roedor) . 
Orden Insectívoros: Frinazeus Eu-ropeus ( eriz-0) ,. Talpa 

Eur.opea ( topb) . · 
·Orde11 Carnívoros: Ca.nis vulpes (zorro), Ca~1is -vttlgaris 

(perro), Felix Catus Do1nestíca (gato) . 
· , !Or,den Quirópteros:· Vesperti'lio V11lgaris (n1urcíélágo). 

Repitiendo lo dicho al hablar de 'la flora, no. hen1os enu1,1-
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ciado más que aquellos animales más comunes que existen 
en esta zona, l1abiendo dejado bastántes por mencionar, dada 
la e1rorme variedad que existe, sobre todo dentro de cad.a 
orden d@ insectos. No obstante, tenemos la seguridad de 
no .haber 0111itido ning1ino interesante. 

• 

• 

' 
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VIII 

ABAS1~ECIMIENTOS DE AGUAS 

E l abastecimiento de aguas a este pueblo es un proble
n1a que l1ace tiempo tiene planteado el 1VIunicipio, sin que, 
a pesar de la b11ena voluntad y deseo del misn10, se ha)ra 
podido re~olver en la actualidad. Data esta ct1estión de hace 
muchísimos años; el creciiuient-o de la población ; las cos
tun1bres, que se han ido . 1nodernizando, ele utilizar las aguas 
e11 mayor proporción que antiguan,ente para el aseo co-r: 
poral, y eí estableciiniento ele n111nerosas industrias, han 
agravado el problema de tal n1anera que hoy es de urgencia 

' 

su resolució11. 
Puecre decirse que el progreso y e1,gra11decin1iento del 

pueblo está supeditado a la s0111.ción .ele estas necesidades; 
taóto es así, qtte muchas fábriqas ha1, dejado de· instalarse 
y otras se han trasladado a distintas poblaciones precisa-
111ente por la escasez ele aguas. 

El origen de estas aguas, en su 1nayor ¡;iarte, e11 la ac
tualidad, es de un pozo situado a r . r3ó 111.etros de la loca
lidad, a la izquierda y cercano de la carretera de Getafe 
a Lega11és. Este pozo ha d is1nii1uído en la actualidad su 
rendin1iento, por l1aberse hecho otro pózo aguas arriba, 
que le ha dejado casi e:itl1austo, con provecl10 ele la fine~ 
particular ; tanto es así, que el Ayuntan1iei1to ha tenido que 
construir urgenten1ente tll'l. pozo 380 n1etros aguas arriba 
del prin1ero, que parece ser abtu1da11te y resolverá circux1s
tancialme11te el proble1p.a. · Tie11e este t'tltin10 r S 1uetros de 
_profundidad, revestido de ce1nento, y que, por 1neclio de un 
grupo bomba, elevará las agt1as y las enviará a un pequeño . 
depósito sítua.do al pie"' del~ antiguo, pai-a. que, juntamente 
con las de_ éste, l as eleve ·a los depósitos de donde salen las 
cañeTías, que después se distribuyen en cit1co zo11as. 

Los dos depósitos n1e11cionaclos, cuya capacidad es de 
300 111e'tros cúbicos en total, tie11en. cuatro n1etros de ancho, 

, 

• 

• 
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2 5 de largo y I , 50 de profttndidad, con su registro de en
trada y salida. 

Existe otra condt~cciórl de aguas, la más antigua, deno
minada "Mirias Viejas", de caudal escasísimo, de longitud 
I .G>40 111etros, las cuales a{m se utilizan. Proceden, al pa
recer, de una laguna, hoy desecada, llan1ada de Taraza, y 
que, según informe del ingeniero cuand0 se intentó repa
rarla, "existen gra11 cantidad ele sapos y band8:das de cule
bras", y su conducción es independiente de la a11terior, mez
clándose con las 111is111as en las cañerías del pueblo. La an
chura ·de estas n1inas es de 0,50 1netros; la altura, de 1,80 
111etros, y en varios tramos se encnentran cá1naras de cinco 
por cuatro 1netros, en · úná ·1ongit ud ·variable. A co11secuencia 
de l1undin1ieutos, se' forman en1balses, c1ue llegan a tener 
l1asta 0,80 ele n1in:a · de agua y c1ue se filtran sin apr0-
vecl1a1T~iento, y en otros sectores disnu11uye la sección 
por arrastre de areri.as. Estas aguas ,,iene11 por su pe~o y 
no proceden de los depósitos. · Tanto unas con10 otras van 
tondttcidas por tuberías de barro y latón, que dan origen, 
con de-1nasiacla frecuencia, a u1terrt1pciones del sun1inistro 
tle las a-guas. _ 

El desnivel entre los depósitos y la parte más alta de la 
condución es de 20 n1etros. 

Cara.cteres y a,n.ál·isis de las aguas de las A1i11.as Viejas. 
E11 r2 de 111arzo de 1912 : 

• Incolora, il1odora, transpar ente, sii1 sedi1nento; acusa 
liger-0 sabor criptogámico ce11agoso. Reflcción alcalina; -grado 
de dureza total BB, 28; grado de dureza persiste11te BB, r4 
1niligran10s por litro. Residuo fijo a r I 0° C., 494. Residuo 

• 

fi jo al rojo, 278. Cloro expresado ·en clorur-o ele sodio, 39 ; 
ácido sulfú rico anhidro, 36. 1il:ateria orgánica expresada e11 
o-xígerto (ácido), 5,2. Ide1n íd. (alcalina), 4,r ·. N itrógeno 
.c,01nbinado al estado 11itroso (reacción directa), inapreciable. 
I dem íd. a1noniacal ( reacció11 directa), apreciable. Iden1 ích:111 
por destilación, 0,76. 

En vista de los a11teriores datos, deb~ calificarse de 

• 
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mal,as condiciones de potabilidad, por frecuencia excesiva 
de materias . orgánicas y amoniacales. 

Caract~res· ), a1iálisis de las aguas del pozo actit.al.-En 
la misma fechai e-feetuadó: 

Incolora, inodora, ·sin s-edii:nen.to ni sabor extraño .. Re
acció11 alcal1ria:: Gra·do de dureza total BB, 30; grado de 
dureza persistente, r6 1niligra1nos por litro. Residuo fijo 
a I róº C., 504: Residuo fi jo al rojo, 31.8. CJoro expresado 
en cloruro sódico, 44. Acido st'tlfúrico anJ1idro, 37. M;ateria 

- Fuente dehominada "d'e Lozoya» 

orgánica expresada e11 0xígeno (ácido), 2,8. Iden1 íd. ( al
calina), 2,0. Nitrógeno combinado al estado 11itroso (reac
ción directa) , it1apretiable. Ide1n (·d. a111oniaca-l, inaprecia
ble. Se califica de bttenas con'diciones dé potabilidad por 
s.u composición y caracteres. 

A bastecí11iie111.to de agitas 

. Min.as a11tiguas ............ : .... . ..... . .. . 
P-ozo actüal .... .. ... ....... ...... ...... . . 

. . .. . .. 

r.ooo n1etro& origen. 

" " 
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To·rAL POR JIAlH'l'AN'fE .. . , 

Norrn~ J EoLlaje No,mnl Estiaje 

. . 
' . 

1'Ii11as (lit ros) .... ....... . . . 
De.pósitos. (litros) ... ... ... . 

6.000 4 .?,09 

54.000 fl-3·9ºº 

St111rAs (litros) . .. 60.000 48. 700 

o '6 . ,. -
5,4 

6,o 4,80 

Consun10 total anual: Minas, 20,46 litros. Dep6sitos, 

18,414 litros. 
Número de horas de restricción en fuerte estiaje : ocl10. 
Bacteriot6gicaJ11ente, las dos aguas, tanto la que pro~ede 

de-_ la mina con10 la <lel pozo, están conta1ni11aclas por nume
rosos ])-?cilos .co1i, cateciendo, por lo tatito, de condíciones 
higiénicas de potabilidad. 

Caracteres y análisis ,del ya nienciona.do po.1Jo en co1istr11tcciórb. 

Resid.uo fijo a 180° . .. .. ... . 
Residuo fijo .al rojó sombra. 
Cloro en cloruro sódico ... .. 
Acidó sulf{1ricb .. ........ .. . .. . . 
Cal .... . ..... . . .. . .. .. . . .. . .. . .... . 

' 1'.f agnesia . ... . .. . . .. . .. . ..... . .. . 
Materia orgánica ........... .. . . 
Amoníaco (directa) .. .... ... . . 
An1oníaco por destila:ción .. . 
Amot1í.aco albtJminoideo .... . . 
Acido nitroso , .. . .. .. .. .... . .. . . . 
Acido n ítrico . .. . . . . .. , . ... ..... . 

DATC'$ AN LT'f IC:os 

Ensayo l Eoiayo II 

Límites 
rcglamen

ta.rjos 

!.Uligtamo• Miligramo~ Mili,:,;rnmos 

515 
422 

57,3 
60,4 

105,7 
48,3 

I,5 
o 
o 
o 
o 

I 7,5 

·520 

440 

500 

450 
60 

50 

150 
50 

3 
o 
C>,02 

- 0,005 
o 

20 

B1 agua se l1alla, por n1ineralización, e11 los líinites re
glamentarios d,e potabilidad. Su .residuo fijo a r8o0 

( dos ~n
sayos) sobrepasa ligeran1ente dicho límite; el obtenido por 
calcinación -al rojo sombra queda un poco por bajo, y tal 

• 
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exce.so sé clebe al ·ácido sulft'.u·ico. Como se trata de un agua 
pura, ppes to~l<1:s· las cifras orgánicas s011 normales, no pa
rece suficiente pn . sole dáto an~lítico para declararla i.I11-
potable, terúendo, aden1ás, en cuenta que la mayoría de las 
aguas que en 'clich,os alrcdedo·res brotán so11 ricas en anión 
sulfúri_co y en los cationes calcio y rn,a.gnes-io. 

An4,lisis bacteriológico.-Recuento de colonias en agar: 

cuarenta y ocho horas, 37°. · 
Colimetría: bacilo coli, positivo 50 c. c. Estr.eptome-

F·t,1ente pública 

tría, negativo ro c. c. Anaerobios esporülados (W elchi), 11e

gativo ro c. c. 
Califi(!Qción. - "Sospecl1osa; debe repetirse el análisis 

con 1nuestra· perfectamente tomada." 
Deseoso el Ayunta1nie11to de que le aclarasen el concep

to -de sospechosas, envió un oficio al Jefe Provincial de 
Sanidad, siendo contestado por éste con el calificativo ele 
sanitariamente to1erables. 

Existen, además,, dos condt1,ccion~s, de:;ti11adas a los 
ct1arteles de Artillería y Aviación, de ag11a;s <;lel L0zoya. 
Reciente1nente l1a. sido aprobado por el Gobierno de la na

. ción y con carácter urgente, el proyecto de traída,. de aguas 
-· 

• 

\ 
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del Lozoya par.a 1-a totalidad ele la población, incluyencfo en 
ello la 1Ciudad del A ire y el Cerro ele los Angeles. Ya hace 
·años qt1e el Municipio de esta localidad gestionó la traída 
de agtras del lugar de11on1ina.<lo "La Canaleja", sito en el 
térn1ino 111un·icipal ele Leganés ; pero las dificultades presen
tadas l1icieron que se abar1d0nara este proyecto. 

Es de urgencia la resolución ele este probJe1na, pues se 

Fuent.e pública 

. 
qtiliza11 pozos clon1ésticos cercanos a pozos negros, con los 
consiguientes peligros para la salud pública pot contami-

. ' 11ac1on. 

Evacuación de excretas y aguas residiia,les. - La eva
c1.taci6n ele los excretas y agqas residuales se efe-ctúa en la 
n1ayor parte de la población por 1neclio -de pozos negros, 
existiendo alg11nas fosas sépticas, en gra11 n1ü1oría, y no 
siendo extraño que ciertas evacuaciones y otras i.i1111tu1di
ci-as se efectúen en la vía pública. 

Está construícla en g ran parte del pueblo una r ed de al
éa11tarillado de .a.g uas negras, por tubos de gres de 30 centí
tuetros de ancho, con nun1er0sos registros, pero que . no 
ex iste la posibilidad de su u tilización hasta t,anto , que se 

• 

• 
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pueda disponer ele la canticla:l de' agua precisa pa_ra su 
arrastre. · 

El desagüe, tanto ele las 1aguas fl\tviales con10 ele las re
siduarias, se efectuará cuando se.• ,tern1i11e la constrttcción 
de u.n colector visitable, en vías ele realizació:11. 

E l n{1111ero de pozos negros es de 240. 
Las cii1co fu entes n1encionadas desaguan en el lavad e-

Fu.ente p¡íblica. 

ro público, no sin 1antes t res de ellas alin1entar los abreva
deros próximos a ellas. 

E l re.f erido lavadero está situado dentro de la población 
y al Este de la n1is1na, de constr1.1cción relativa1nente moder
na, reconstruído después de la g uerra civil, capaz para unas 

• 
cien mujeres y cuyo desagüe se efectúa en plena ca,lle a la 
salida del edificio, s in conducción de ninguna clase. 

El 1natadero 1nunícipal, situado en la parte Sur del pue
blo, de construcción antiquísima, de r .005 n1etro·s cuaclta
dos. ele su~erfic~~. , tiene . c;~1atro !]ave~ d~s-tinada~ al sacrific~o 
de las distintas clas·es de aniinales, vac~mo, lanar, cabrjo }¡ 

' . 
cerda. Tiene asignada · el agua suficiente pá1 .. a · fa lii11pieza, de 
su suelo imper1neable y las demás necesidades higiénicas. 
Su i11spección se lleva a cabo por el.os .I11spectores Veteri-

. 
nar1os . 
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Existe un cen1enterio n1unicipal a 400 n1etros del cen
tro de la población, pero actualn1ente se encuentra 111uy 
próxi1no a construcciones n1odernas del ·e1isanche de la ló
ca:li_dacl; situa:do· al Noroeste, co1~st.r11ído en · 1834 y refor-. , . .. ... - '· \ 

mado posteri0rn1ente, de fo rn1a recta1igular, con cinco pa-
tiQ.s; existiendo el proyecto~ aproqado, ele la consb·ucción 
de otro n1ás alejado ele la poblaci.ón; aden1ás ;_existe otro a kt 

, d.erecha ele la carretera de Madrid-Toledo.,, .a ,u11 kilómetro 
d-e.l téFmino de la población clírecció11 .SU!º, desti.t1ado a en

. te1:rarnie11to, durante la pasa€1a g,uerra :_civil, de pers.onal fa-
1'1ecido en ca1npa-ña, sin i que exista ningu1~a construcción 

! 

,· 

' 

Fuente públtca 

• 

•' 

• 

• 

• 
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r'\.GUAS MINERO~MEDICINALES 

Existen. en: el térmi119 municipal de. Getaf e dos manan
tiales de aguas rttirrero-med.ici.naJes ~ su composii1ión prin
<ti pal es el . ~J;Ilfato- sódjco, existiendo en mene-r proporc.ión 
el sulf;a,to magnés,i·co. El ·primer manantial de los ~itaclos 
brota en las' cer-ca:rtíács del Cerro de los Angeles, aprQxima
damente e11 el kiiómetro 14 de la c-arretera de , lviadrid a 
Ara11jue,z, que no son utilizadas como agua para ingestión,, 
por su extraordi11aria riqueza de sulfato sódi.co, aprove
chá11dose la- S'a.1 por. eva'f)or~ióF-1 d~l agl!la-, y vendié1ado:se iel 
producto par.a: la: farmacia. El segw.rdo mar.i-:artt ia! es el ya 

. d d "Vall ··11 ,i- 1 , ' d 1 ' . d conoc1 _o e -- egt.u as , er.r -á& c:ercar.11a~ e terr.nmó e 
Vacianiadrid, utilizándose có~p agua purgante, similar a 
las de. Loeches, tstan:do c!eclar.Ida.s .de u.tilídacl pública . 

• 
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DAT-0S· DE110GRAJFICOS 

Según el eenso oficial del aiilD 1910, Get0,fe tenía 4.66·7 
ha&itanteS', cfistribuícl~s ~n la for1na s-iguiem~'. , 

En el cascó de población, 3.79z; en Percales del Jti@, 8.5; . . . 
y en ,núcleos diseminaclos, 7~©'. 

El censo de· población. de• 1~:20 da la eifra de 5.255 ha
bitantes. 

, Posttriio!"nÍente se ha ido a,umenta11do la p~blación d·e 
manera progresiva, llegando en 1930 a unos 8.000 habi
tantes; :en la. actualidlid, seg{1n datos obte11idos del padrón 
municipal re·cogidos en el Aytm.tarniento de Getaf e en 1945, 
ten íiai ~)'.. 792. 

Clac,se-s de pa-bláei01v.-Esta:do civil. Solamente: se hm11 
podido recoger da.tos estadísticos de Ios mat r imonios efec
tti1adas en Getaie desde eI año r926 al 1945 incl1:1siv·e, que 
han sido los s igU:i,entes: 

• 
Año 1926 .. ... ... ...... v .... . . 3? 111atrimonios. ,, 

19:27 ...... . ... ..... .. .... . 36 " 
" I 92·8 . ............ , ... . .. . 44 

,, 
,, 

I 929· . .... ..... ... .. . ..... 37 
,, 

,, 
1930 .......... ... ... .. · ... 26 ,. 

,, 
r 9 31 ............ .. . .. . . .. 26 ,, 

,,. 
I 9 3 2 ... ....... .. . ..... ... 2,3 " 

" 19 3 3 .. ... ... .... . ..... . .. 30 " 1 
,, 

I 934· · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 3r " 
" I 9 3 5 · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 37 

,, 

" I 9 3 Ó ..... .. . .. ........... 60 " ,, 
r9.39. · · · · · · · · · · • · • · • • • · • • r3 " 

, 
,, 

I 94'0 . .. . .. .... .. ........ . 48 " 
" 1·94 I ... . .. .. . . ..... ..... . 42 

,, 
,, 

1·942- .................... 42 
,, 

" I·94·3 · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
,, 

33 
" . ,., 

L944 · · · · .,. · -~-· · · · · · · · · · · · 52 
" r945 · · · · • • • • .,. • • • • • • • • • • • 70 

J, . ., . •. '";. __ 

, 

• 
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Co1no p11.ede verse, 110 constan datos de los años l937 y 
1938, por ser un período d~ tiempo en q1.1e Getafe esta•ba 
i11cluído en la zqna el~ guerra del frente ele Madrid de 11ues
t ra pasada guerra civil, y apenas tenía 11abitant t'ls (303), no 
exis tiendo el Registrq Civil de una; mane:r:.a. r egular. 

Por las cifra,~- expr~a(las J?.Uedé observarse la influe11-
cia, durante los años r93r y siguientes, de .las vicisitudes 
políticas de la Patria ele 1nanera visible! . disn1i11uyendo el 
nún1.ero de 111atrimonios, y clu~ el , poster_ior aui:11,eüto· pro
g resivo de la población, a partir del año 1940, está..,0ara-
1}1ente· reflejado por · el n1ayor_ n{1m~ro de 111atrirrionios'" has
ta culminar el 111áximun1 e11 1945,.~ 

Profesio11.es.- Ca.reciendo, de datos estadísticos, respecto 
a· profesiones, no pode1nos aportar cifras exactas sobre: s1:.1 

distribución, pero €reen1os firn1en1ente no equivocarnos al 
afirn1.a,r que la mayoría pertenece .a obreros, tral)ajadores 
en industrias; pasando, quizás, del 80 l)or roo. En cuanto 
á,l resto, se dedican a la e..."Cplotación. agrícola'. Una 1nínit11·a · 
parte de los l1abita11tes, a ot i:as actividades : algunos ail .. co-
111ercio, n;UY pocos a profesiones liberaleS- y a otras varias 
profesio'11es incleter1ni11adas. No ex'istei1 parados. 

fnstr1itcci6 n elern,ental.- Segú'.11 datos estadísticos oficia
les del ·año r9r0, Getafe, co1110 incluíclo en la provincia de 
Ma,drid, figura co11 ésta, con un 36,34 por 100 de analfa

betos, teniendo el ní1111ero de orden 48. 
Posterior a esta época l1a clis111inttído el n{1m.ero de anal

fabetos, al haber aun1e11taclo ele n1ainera evidente el obrero 
industrial sobre el agrícola, s iendo aq~tél, en general, n1ás 

instruí do. 
Natalidad.- Los nacidos vivos en Getafe, (.lesde los años 

1926 a 1945, inclusives, según los d,:1;tos. del ,Registro Civil, 
y d istribuídos por años, son los siguientes : 

Año 1926 .................. 162 naci1nientps. 

" 192 7 ... .... ....... .... 199 " 
" I 928 . ................. 206 

)¿ 

" 
' 

J:929· --·····••H••···· 22 ! A''' 

• 
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193-0 ..• ·. .. . . .. .. . . .. .. 202 nacimientos 
. 

193r.... .. ............ 1 93 
1932.... ... ........... r96 
1933.................. 150 
i934. ....... . .. . ...... 188. 
i'935...... ..... ....... 138 
r939......... ..... .... 40 
" 1940.. ..... ..... .. . .. . 134 

1941. ........ .. ....... 130 
'I942.... .............. I30 
l 943 .. .. .. . .. . . .. . . .. . I 60 
1944 ............... ... J88 
1945 ...... ......... ... 180 

" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 

Por las r!3-zones, ya expuestas, no existen datos. de los 

años 1936 al 1938. 
Co11 la finalidad de no alal'gar demasiado este tema, por 

• 
no ser de den1asiad•o .i11terés el estudiarlo con precisión, no 
darnos las cifras separadas· de varones y de l1embras; desd~ 
luego, es ligeramente n1ayor -el número de las segtmdas; ci
temos por eje1nplo, el ~ño 1929, que fué el de mayor nú
n1ero de nacimientos, con 109 varones y 112 he1nbras. 

Def11tnciones.-Siguie11clo las 111ismas nor1nas estadísti
cas empleadas al tratar de naciñ1ientos, daremos a conti
nuación l.a-s defunciones ocurridas desde ' 1926 hasta 1945, 
ambos inclusive, co11 expresiót1 del tanto por cada mil ha
bitantes y aparte el nú111ero de f.allecúdos menores de dos 
años, y también del tanto por cada .cien naci.mientos en los 
años n1ás clest-a,cados en n,ás o n1enos. 

' 

1VI ort alidad total en los años indicados. 

Año I ·92 6 ......... .. .. .... . r8o_ defunciones. 

" 1927 .. . .. ..... . .. . .. .. 77 " 
" r 92 g . . .. ............. . 83 " 
" 1929 ...... , ..... . .. .... . roo " 

' 
" I 9 30 . ......... .. ....... II2 " 

" t 9 3 I .......... ..... .. . .. ro8 " 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

. -

• 
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• 
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" 1932 . .. . ..... . .. . .. . .. IIO defunciones. 

" 1933 ... . : . .. . .. ... . . . .. 105 " 
" 19 34 . . .. ..... .. . . .... . 109 " 
" 1935···· ··· ·'·· ·· · ·· ·· 78 " 

" 193,6 . . .... .... ..... .. . . 105 " 
,, 

I 9 3 7 · · · · · · · · · · · · • · · · · · 66 " 
" I 9 3 8 ...... . ...... .. ... " 40 
" I 939 · · · · · · · · · · · · · · · · · · 124 

. " 

" 1940 . .. . .. . ... . .. .. . . . 180 " 
,, 1941 ..... . . .. .. .. ..... . l47 " 
" I 942 . . . . .. . .. . ... .. . .. . 7.8 

11 

" 1943 .. . .. . ..... . ..... . 74 
,, 

,, 
I 944 · · · · · · · · · · · · · · · · · · 6? " .-

" 194 5 ..... . ..... . ..... . 74 
,, 

D efunGiones d? r.ne·nor es de do.s -anos . 

Año 1934 .. ... ... . , . .... ... 27 defunciones. 
,,~ 

1935····· · ······· ·· ··· 31 " 
" ¡936. · · · --· · · · · · · · · · · ·~ .18 " 
,,. 

1937--- · ·· ·· · ·· · ····· · o 
,, 

" i 9 38 · . ..... · .. · · . · .. · .. o 
,, 

., 
1 939· .-: .. ... . ..... .... 13 " 

,, 
I 940 . .. .. .... .. .... ... 24 

,, 
JJ r94r ... . .. _ .... . . .. ... . 21 " 
" I 942 ..... .. .. ... . .. ... ro 

,, 

" 
. " 1 943······ ·· ··· ···· ·· · l2 

" :C 944. · · · · · · · · · · · · · · · · · 7 
,, 

,, -:r945 ........... .. .. ... . Il 
,, 

El núinf:!ro de d~func~ones por mil. ha.b.it<,1.ntes al año no 
es po~ible darlo de todos ellos, por carecer ele datos exao
tos. del censo de població11, fuera de la:s é:pocas ya citadas, 
que contan10s con cifras estadísticas, tenien:clo en cue11ta las 
notables variacioi:res qi1e ha11 e.,'{istido, de. las que ya se l1a 
hecl10 me11ció11, pero sí drremos lo 1uás importante. E11 el 
añ·o: 1934 ( unos 8.ood habit antes), el tar.ito por mil se apro
xi1na al 13, y en el año 1945 (un'Os 10.000 11:abitantes) ftté 

• 

• 

• 
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el 7
1
4 l)Or r.ooo, difere11cia bastante notable a favor de éste. 

Debernos l-i;acer 11otar que el ,año de mayor n1ortalidad fué 
el de 1940, qtie co11 una ¡:>oblación sensiblen1,ente inferior a 
la últin1amente citada:, pues quizá no llegara a los 6.000 ha
bitantes, la 1nortalidád fué de 180, pasando, por lo tanto, 
del 30 por 1.000. Los datos utu1Jéricos· recogidos de los años 
1937 al 1939 no tienen valor algw10, porque entonces la po
blación de Getaf e apenas existía, co1no se ha tepetido GOn 

insistencia anteriorn1ente. 
Del tanto por ciento de na:cimientos por cada cien de

funciones sólo dare1nos la•s cifras extremas y qú-e más it1-
teresan. 

• 

El año 1934 fué el 60 por 100, y el año 1945, el 30 por 
roo. Hay que destacar, por ·sus raras características, el año 
I 940. En éste, el ·ae defunciones por cada cie11 nacin1ieht os 
fué el 240 por r 00. 

La explioaci·ón- de este hecl10 puctieran ser las tristes 
' 

oonsecuencias de la guerFa civil; con su secuela de hambre 
y sufri111iento. · 

Siticidios.-Durante los años r934 a: 1945 han ocurri
do dos, y una. teF1tativa . 

.. 
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M(JRBILIDAD LOC.!tL 

No es posible dar estadísticas exactas de la morbilidad 
de un p11eblo, por razones. fáciles . de conocer,. pero sí po_de-
11105 aportar ciertos datos de las infermedades co1nu11es en 

· él sufridas y de la. n1ayor o menor fre.cuen.cia de cada 11ua 
de ell,as. Durante el ejercicio intenso de _la profesión mé
dica, desde el año 1922 en. esta localidad, he1uos recogido 
un ca11dal ele co11oci1uientos q11e nos. será11 ele utilidad en 

la exposició11 de este capítulo. 
Nada •tuás lejos de la realidad que el intei1tar dar una 

relación exacta de todas las enferme.dades asistidas, pues 
ello 110 haría otra cosa que au1nentar desn1esurad<3.n1ente 
la extensión de este trabajo, saliéndonos del objeto del mis
n10. E~1 términos generales, diren1os que la n1orbilidad <le 
Getafe es la cotnún al resto de la provincia de Madrid, co11 
la~ excepciones y características q11e tratare1110s de especifi
car, pero co11 la previa afirn1ación de dejar excl11íd1as .aqu~
llas enfermedades llamadas exóticas a 11uestro clima y 

suelo. 
E11,f er111edades infecciosas._:_Epidé111icas: Entre las en-

fern, edades epidérnicas conocidas en estos {1lti111os años, te
nen1os que hablar e11 prit11er lugar, por s11 extensión, de la· 

. 
gripe. 

Sólo tenei11os noticias, por referencias, de las dos últi-
mas pandemias que llegaron a invadir Getafe; la prin,era 
ocurrida el año 1889, y la segunda, en 1918. 

De la invasión gripal en 1889 tenemos 11oticias de que
invadió a casi todos sus l1abitantes, produciendo bastante 
mortalidad. No he1nos podido recoger datos de n1ayor 1n
terés, ni otros detalles epidemiológicos, siendo, por ta11to, 
un episodio más ele aquella panclen1ia, que invadi,ó Mad rid 
y el resto de la provincia. 

La epidemia de 1918 tuvo las dos fases características, 

• 
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co1no e-n el resto ele la Península: 11n·a en vera1101 con la 
mayoría ele, casos leves, y otra en comienzo del otoño, co11 
n1ayor nún1ero de casos graves y, por tanto, de 111uchísi-

1na mayoF 111ortaliclad. 
La p:ri1nera de estas on.das invadió Getaf e en el n1isn10 

período de tie1npo que lo. hizo en Madrid, ataca11clo casi a 
toda la poblaci(m y sigui~ndo la enfer1nedad un.a evolución 
con pocas co1nplicacio11-es y escasa 111ortalidad. 

La segunda onda, en el otoño, que atacó a r11e11or nú
mero de habitantes, hizo, sin en1bargo, bastantes más vícti
mas, sobre todo e11 jóvenes adultos, siendo la causa, en casi 
todos; co1uplicaciones neun1ónicas, faltá11donos datos co,1-

ctetos de los f allecin1ie11tos. 
Fuera ele estas dos panclen1ias, esta localidad sufrió va

rias fases epidémicas ele gripe clín:ica. 1'odos los años exis
ten en f,orn11as _ esporádicas, con más o 111enos extensió,n, 
sobre todo en prin1avera y otoa-o. La ·denominan1os gripe 
clínica, porque su diagnósticd no tiene. otra Fazón científica 
que la sinton1atología ele observación clínica, sieoclG, -por 
otra parte., de 111uy difícil ~listinción con el catarro febr.il. 

Si bien en estos {1lti111os años la etiología ele la gripe 
l1a escapado del cua:clro de e11f-ern1eclades bacterianas, <lescl-e el 
clescubri111iento del virus que la or.igina, desechando, por 
tanto, , su origen, presurniclo anteriorrnente, por el bacilo 
Pfeiffer, no ha sido posible 11na clara separación clínica de 
aquellos procesos patológicos con.ocidos por el nombre de 
catarro febril y gripe de estación, tanto n1ás, c1ue etiológi
camente a.l catarro febril se le imputa un orige11 por virus 
no aislado. Para mayqr confusión, 110 es i11frecuente ob
servár, en u11 1nismo período, casos de si11ton1at0logía lige
ran1ente. dif ererite a la gripe, impútables al cata-rro febril, 
que se n1ezclan con cuadros n1orbosos de sintotnatología -~ 
gripal. Realidad que Ji-a obligado a sepaTar esta gripe clínica 
esporádica de la pandémica, y que, siguiendo á Horsfal1, 
Lem111et y Andrew, entre otros, la Ua11liare'111ios gTipe. Y 
ctiy·o virus no se 11a couseguido ais1ar todavía. 

Mientras no esté en . 111anos de la práct i'ca corriente la 
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serorrea.cción de Hirst, la prueba biológica en el hurón de 
Sn1ith o el aislamiento del ger1nen v irt1le11to de las secre
ciones nasofaríngeas del enfern10, no tenen1qs otro reine
dio que contenta1,1os con el diagnóstico clínico. 

Esta enf,ermedad, por su frecuencia y difusión,· llega a 
crear un grave proble111a económico, que ade1nás de af ec
tar al sujeto, 1nern1a considerablemente Ja econon1ía de w1 
pt1eblo, ciado el tie1npo que oblig.a a la incapacidad física 
de gran cantidad de individuos que trabajan en todas las 
actividades. 

Todavía no ha podido conseguirse u11 ·111étodo profilác
tico de verdadera eficacia para esta tan frecue11te enfer1ne
dad, que sea aplicable en_lél, práctica corriente. Sabiendo que 
el virus tontagiable es vehiculaclo por el moco nasbfaríngeo 
proyectad·o al exterior por La tos o el estornudo del sujeto 
enfermo, y conocie11do la probada letalidacl para el virus 
de ciertas sustancias qtrín1icas, co1uo son el yodo y el pro
pileno bilcol, y el trietii e11-gl·icol en. vapores a 1nuy débil 
concentració11 ( r por 400 1nillo11es de este {tltín10) y a1gu
nos meclios f ísicos, co1no los riayos ultravioleta, no ha habi
do posibilidad toclaví.a de encontrar una práctica fácil y efi
caz, para s11 uso general, e11 atmósferas libres, éo1n-o las ca
lles y lugares públicos, quedando reducido su uso en pul
verizacion,es a salas de hospitaí y domicilios privados. El uso 
de caretas i1upregnadas en débil solución ele yodo, en casos 
de panden1ias, pudiera preconizarse con10 1uétodo el.e utiliclad. 

La vacunoterapia con gérn1enes aislados y atenuados o 
el uso de si1e·ro de convalecie11tes, no ha ad,quiriclo valor en 
la práctica. 

Por estas razones, no puede contarse, en la actualidad, 
con otros métodos ele algún valor profiláctico, sobre todo 
e11 evitación ele comp1icaciones graves, q.11e aquellas 111edi
das generales ,de higiene, tan.to indiv-idua.les con10 públi
cas: limpieza y aseo corporal, l1abitaci611 lu11pia y áireada, 
evitando l1acina1nientos, buena ali~1-1entació11, etc. Todo de 
clifici! realización en él 111edio rural q11e nos ocupa. 

Tuberculosis.- Getafe no es una excepción que se e.s-

• 
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capa al ,azote trágieo, para el individuo y la sociedad, de la 
tubercttlosis. Sin intenció11 de efectuar comparaciones, plas
madas e11 cifras1 sí podemos afirmar que esta enfern1edad 
cró11ica es la 1nás frecuente en el vecindario. Raro es el 
mes que ·11-0 dé una defunción. Su n1orbilidad es numerosa. 

Desde qtte contan1os con 1nedi0s complen1entarios al 
diagnóstic:o clínico ( rayos X, iaboratorio) asequibles a to
das las c1ases sociales por el incren1e11to de Dispensai;ios en 
Madrid, sumados a las nuevas consultas inaugttradas por el 
Seguro Obligatorio -de Enfermeda:d, hen1os consegttido 
grar1des ventajas en cuanto ,a su ptecoz diagnóstico, lo que 
supone el conocimiesnto d_e 1nttcl1os ca~o:5 de confusión, sólo 
con la clín icá. 

Pa:ra d.ar idea qt1e confirme esta afirn1acción, dire1nos que 
sól<l en tu1a fábrica donde trabajan 1nás de un millar ele 
obreros, no baja de 20 el nú111er.o de tuberculos'Os pulmona
res que está11 dados de b'ajá· en el trabajo en la actualic:;lad. 
A ellos tei1e1nos que agregar otros tantos más que co11ti
núan el trabajo afe<:tos ele esta enfermedad, son'letidos a 
tratamiento 1nédico. 

Las demás formas de tuberculosis existen, si11 llegar a 
la frecuencia de la descrita. 

La meningitis tuberculosa, que la sigue en frecuencia, 
l1a llegado, en un solo afio ( r 926), a producir siete def un-
. 

c1ones. 
TJa tuberculosis articttlar y ósea es 111ucho me11os fre

cuente todavía, y ya más raras otras localizaciones. 
El problema C!J.Ue plantea esta enfern1edad en Getafe no 

es ninguna excepción del resto de España. La lucha 0011tra 
ella, en stt mayor parte, sal~ de las posibilidades de sus ine
dias locales. Es el E sta.do quien, pereatándose de ello, ha 
asun1icl0 esta función de l1igiene social, organizando SLt la
bor por 111edio de dispensar1os, sanatorios y hospitales, au-
111entándolós en 11ún1ero de manera ininterrun1picla. 

Este Municipio carece d·e medios econón1ieos para la 
instalación de ün D'ispensario antitub~rculoso. El Centro 
·de :1{igiene Primaria, oreado en el año _r928 ,(entonces con 
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el non1bre de Sub-Brig,ada Sanitaria) por el Doctor Palan-
ca, fué 1nás tarde suprin1ido. Por estas raz011es, a excep
•ción de la asistencia médica do1niciliaria o ei1 la policlínica 
pai:ticu1ar de los médicos locales, todo 10· demás depende de 
la capital. · 1 

.. 

La profilaxis en el me·dio rura1 que puede hacerse es so
lamente atender, con aquellos medios de lugiehe general, 
corno son: limpieza de las t alles, casas l1ig iénicamente ha
bitables, talleres higiénicos con sol y aire, alin1entación su
ficienté, etc., que, como ya hemos visto, ~sta1nos 1nuy le

jos de haber conseguido. 
Al n1édico rural sólo le atañe, por ahora, el aconsejar 

estas medidas higiénicas y difundir la vacunaci911 del r e
cién· niaciclo, 110 olvidando ni un solo insta11te qt1e el diag
nóstico precoz ele. tari temible enfer111edad es sólo lo q11e él 
puede efectuar con utilidad pa·ra el enf er1no, aconse jaudo 
después el aisla1uiento en un me.dio sanatorial, fue ra de la 

·localidacl. 
Fieb.re tifoidea.- De las en_fer1nedades infecciosas agu

das-, las fiebres del tipo tífico (tif:oidea y paratíficas) s0,11 las 
más difundidas en esta localidad. Después de conocer lo ya 
expuesto de nuestro trabajo en el capítulo de abastecin11en
tos de .i.guas potabf es, no precisa insist ir den1asiado en la 
anterior afirmación. Todos los años, en las épocas ele fin 
d.e verano y -durante. el otoño, el vecindari.o de Getafe 
padece esta enfern11edad infecciosa en ttn número variable, 
que no baj;a ele tmos 30 casos y -qtte l1a llegado, en algunos, 
l1asta más de un centenar, con 1u1a 1nortalidacl del 5 al IO 

por 100. I-!ay q11e hacer clestacaT el l1eeho de que so11 ata
cado . en pr·oporci6n muy superior •a,quellos sujetos cuy<t 
residenci,a es reciente. 

Si bien, co1TJIO he1nos dicho, casi siempre t i.ene carác
ter endé~ico, no han faltado o_casiones de llegar a fases epi
dé111icas ; en el año 1942 y en plenq invier110 asisti111os a un 
'foco epidémico en un cole_gi:o inferriade para señoritas, 
donde ocurrieron 23 inv.asierres· de U11 total de 90 internas, • 
·con una ·defunción. El origen,, según pudo co11fi:rmar·se bac.: 
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teriológicamente, fué el agua de bebida contan1inada. To
das lás enf erinas residían er1 Getaf e solamente desde octu
bre ele aquel ,año, y no _padeció la enf ern1edad niúguna ele 
las profeso ras, cuya residencia en Getaf e era n1ás antigt1a. 

La fiebre tifoidea, enf ec111edacl l)etf ecta1nente evitable 
por tnedios de l1igjene pública e..)(actai11ente conocidos y, 
por tanto, ele enu1ueració11 innecesar ia, tiene en la vacu1).a-
ció11 preventiva uh probado remedio. · -

Todos los años los médicos de Asistencia Pública Do-

1 

Ex.teriór del lavadero municipal 

1niciliaria hacen la debida propaganda y pr'actican la vacu-
111ación antitifica con toda la liberalidad que les es posible; 
pero solan1ente puede llevarse a cabo esta vacunación de 
manera regular en aquellos centros orga.11.izados : fábricas, 
colegios, aparte de las efeftu.adas por los médicos 1nilitares . . 
en los cuarteles de la 1ocalidatl. Es de desear que se haga11 
ef,ectivas las disposiciones dé legislación sanitaria que or
denan La práctica de la vacunación de manera obligatoria 
en aquellos pueblos, como éste, en que la enfern1edad es 
endémica. Esta n1edida só)o sería factible apricando sa11-
ción ineludible ;a. los qu,e 110 la ct11uplieran. 

Reuniatisnio agiulo. - Como enfermedad infecciosa no 
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es de1nasiado f recuente, pero suelen existir algunos •casos 
y entre ellos 110 son raros las localizaciones éardíacas y los 
de evolución crónica. Sin ser proceso patológico que aquí 
tenga un.a suma i111portaocia, 110 puede s-ilenciarse, por ser 
urta realidad, ,que merina anualmente bastantes l1oras del 
trabajo a aquellos que lo padecen, af ecta11do a su econo
tní-a, siendo de consecuencias. en este sentido graves, cuan
do, por su localización cardíaca o por su evolución cróni
ca, lleg,a a invalidar al individuo de n1anera permanente. 

Las neitnioriías pri1nitivas, tanto uni co1no plurifocales, 
so11 de algLu1a frecuencia.· Gracias a la n1oderna terapéuti
ca con sulfan1idas y penicilina l1a dis1nit1uído tanto en du
ración como la gravedad de estas dolencias. Sú proiilaxis 
cae dentro de ~quellas rnedidas gen.erales de higie11e, sin 
que por hoy existan otros n1edios de vacunación preventi
v,a ele p ráctica general. 

Tifus ezanteniático.- N o existe co11 caráct~r en:dé1nito, 
ni 11a 11abido ningun1a. epidemia qt1e c-onozcamos; solan1e11-
te hubo•· dos casos: uno el año 1940 y el otro en 1946, am
bos imJ)Ortados. 

Palit.dis11-io.- Esta enfern1eclad parasitari.a no t iene in1-
portancia e11 esta pob1ación. Se l1an co11ocido algtu1os casos 
aislados primarios en los habitantes de Perales y la Alde
huela, pero ·con escasa frecuencia y en corto número. En 
el casco urba110 se han o bservado algunos casos de r ecidiva 
ele enfermos que f uero11 contagiados en su resjdencia ante-
1--l.or. Pero esta1nos obliga,dos a no desechar la: pos.ibilidad de 
que pudiera estudiarse esta enf er111-eclad, teniend0 e11 cuent.a 
la Ílu11igración reciente de bastantes indi~, id.uos procedentes 
de zonas palítdicas de las provi11cias de Cáceres y Toledo, 
que-han acudido a Getafe. No olvicla11do que nosotros hemos 
cazado algún a.1iop/,¡,eles _hen:ibra dentro efe l·a población, c¡ue 
si bien no albergaba entonces e_! hen1atozoario, no es un
posible q1,1e, al existir el 1nosqt1ito t r.ansmisor, pucliera in
sectarse y propagar la enfern1edad. 

Viruela.-En treinta años, sólo se han cono.ciclo cinco 
casos, que sepamos, y todos in1portaclós . 
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La vacu11ación antiy.ariólica l1a entrado en la costumbre 
del vecindario, bacié11dola casi a todos los niños, y algunos 
años, de 111anera periódica, se so111eten a ella bast.antes 
adultos . 

. J.1/l eningitis cerebroespinal ep'idéniica.-Sólo son conoci
dos por nosotros dos casos, importados. · 

Carbitnco.-La pústula 111,aligna 110 es enfer1neda4 fre-, 

1 

Interior del lavadero mlinícipa1 

cuente e11 Getafe. Algún caso esporádico, pasándose años 
si11 que ocurra ninguno. Sola1ne11te eh el año I92? hubo una 
pequeña epiden1ia de seis casos en w1a f.a1nilia pr-opietaria 
de un corto nú1nero de ovejas y los dos pastores. que las 
conducían. Hubo un caso, entonces, de septicemia carbun
cosa de exitus e11 un pastor, por co1ner .carn.e de t1na oveja 

· 1nuerta de 1.a enfer1nedad, gue ele1nostró el origen ele la 
epidemia. 

Disentería..- Durante el verano de r946 se ha conocido 
una serie de enfer111os con un cuadro• clínico de disentería, 
y que, ef ectuaclos algunos análisis bacteriológicos ele heces, 
afir111arori la existe11cia ele bacilo- ele t ipo ·disentérico. Su 
nún1éro fué el de un centenar, adquiriendo cax;actere" ele 
foco epiclétnico, ,in que pueda precisarse su. origen. Sola-

, 

' 

-



• 

• 

• 

• 

·- 61) -

n1ente poden1os hacer constar que por clitha época se re
·dujo el caudal el€ .agua a cantidad tan exigt.ía qtte el conse-, 
gl1ir un cántaro de este líquido era a costa de pasarse todo 
el día .ele espera. 1~odos los casos cedieron en n1ás o m<;_nos 
t ietnpo a las siilfam~da:s, por vía oral y rectal. 

Conjiintivitis p·uritle11.ta.-En el año 1940 y en otoño 
de r946 han ocurrido dos epiden1ias de conjuntivitis purule11-
ta de origen neu111ocócico ( confir1naclas. por el laboratorio), 
que atacó .a gran t1 t'.11nero de niños, desde recién i1aci:dos hasta 
la edad escolar, no faltando casos de adultos. Todos ellos 
evolt1cio11aron hasta la curación., sin consecuencias ele-déficit 
visual. 

Sarn.a. - E11 el año 1939, a raíz de finalizar nuestra 
guerra civil, hubo tu1a invasión de sarna entre gran nú111ero 
de vecinos procedentes Fle Madrid , coincidiendo la ma}"Oría 
entre s11jetos afectos de otras dolencias care.nciales. S11 nú
n1ero no fué escaso, rasando de un centenar. Fuera de esta 
fase epidémica, 110 ha faltado, de vez en cuando, algún 

' 
cas-o esporádico. 

, Sífilis, blencn:ragia .. - Se observan casos aislados, que 
actuahnente, co11 los t r.atan1ientos mocler11os, tiene 111enos di
ficultades su curación. 

l(ala-azar.-Sólo l1en1os conocido, en treinta años, dos 
casos ele kala-azar infantil )r uho de botón ele oriente, en la 
c,1ra. Todos ellos, importados . • • 

Anquilostomiasis.-Conocin1os solarnentc> un caso, e~ el 
añp 1942, en un adulto procedente de una cárcel ele m1a 

capitál leva11tina. 
Rabia.-,Sólo se l1a col'lociclo un caso de rabia, de w1.a 

niña, que 111urió a los cuatro 1neses de se.r vacunada. en 110 
centro oficial ele Madrid; en_ varias ocasiones, por tratarse 
de mordeduras de ani111ales sospcal1osos de rabia1 se ef ec
tuaron las vacunaciones. 

Lepra.- Se han visto tres casos de esta enfermedad en 
la misma familia, con tma defunción, t odos ellos in1por
tados. 

E nfer:medades carenciales.-Hipovitaminosis: La g11erra 



- 61 -
. ' 

-civil española nos puso fren.te ,a estas e1úe1·n1edades, hasta 
en.tonces desconocidas en este p1,.1eblo. Fueron 110 mtt)' 11u
mer-osos ni constituía11 cuadros 11osológicos bien d~finidos, 
siendo todos constituíclos por eden1as y fragilidad de la 
función circulatoria y dos o tres con polineuritis, por lo. que 
se considera que casi todos fueron producidos por hi1)ovita-
111inosis del complejo B y a c-onsecttencia de procesos caren

ciales proteínicos. 
En.fermedad,es co111.i-tnes.-De los 

sisten1as no tienen caracte1·istioas en_ 
, 

9igr1as de n1ención. 

d isti11tos órganos o 
nún1ero ni gravedad 

ENFER~IEDADES DE LA TNFANCIA 

Hemos hecl10 esta separación d·el resto ele la 1norbilidad, 
porque ella tiene características bien definidas, algun.as de 
las cuales son un exponente ele la sanidad de un pt1eblo y que 
11ablan co11 elocuencia de -la miseria o riqueza y de la igno-
ran.cía de sus l1abitantes. · 

Dos tipos de procesos p.atológ•icos caracterizan la _pato
logía infantil: en la pri1nera infancia, los trastornos n11tri
tivos; y en l.,i. segunda, los procesos i11fectivos e11 los niños 
en ·sus primeros contactos s-ociales. 

Primero. Lo! · trastor110s nutritivos l1an seguido una 
fase regresiva, según las ni.adres van educándose, gracias a 
la propaganda • sanitaria, en lo que se refiere a cttidados y 
alimentación en la primera it1fanci.a. La a_sistencia 111ás co
rriente a las consu1tas de Puericultura creadas por el Es
tado ha incren1entado estos con1ocin1ientos en las fan1ilias. 

' Ello no quiere decir qué, por clesgr.acia, 110 abunde la mor-, 

bilidacl por est os conceptos, no faltando casos de toxicosis 
infantil y ele hipotrofia de causa alin1enticia. 
·· :Raqititis,mo.- Esta enfern1eclad carenci'al, ,poco corrie11te 

hace años, ,al1ora existe en r11ayor número, achacable a una 
peor alin1e11tación, colocat1do a los njños en condiciones de 
receptibilidacl p~ra enfermedades inf ectivas. 

Enfierrne.da,des infecciosas.- Ehtr~ la patología infeccio-

• 
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sa 1nencion.aren1os, por su in1pórtancia, en los dos prin1erbs 
luga_res, el saran1,pión y la tos ferina, siguiendo e11 f rect1er1cia, 
aunque ele mucho 1nenos nú111ero, la difteria y las clen1á:s 
infecciones eruptivas comunes a la infancia. 

Sararrnpi6n.-En los últimos treinta años ha11 ocurrido 
en esta localidad dos epiden1ias de n1áxima extensión, y 
con alguna frecuencia se observa algún c.:,so· esporádicoJ qtte 
extiende su co11tagio a 'un nínnero mayor o menor ele 11iños, 
según· el medio en que habitan los prin1eros contagiados: 
hacinamiento, relaciones escolares, etc. · 

La prin1era de_ las epidemias que vamos a enumerar 
ocurrió el año 1926, siendo eL 11{1111ero ele niños invadidos 
unos 400, con una 1nortalid,ad de 'unos ro. -No tuvo la epi
den1ia ning una característica especial ; fué importada de la 
capital y su duración fué de tinos tres n1eses. En esta oca
sió11 se l1icieron las primer-as vacunaciones c_on suero ele 
convalecientes y sangre materna, con resultado igual al co
nocido en todos los sitios y sancionado por la práctica 111é

dica, y, por lo tanto, no hay por qué repetirlo. 

La segunda epidemia fué en el año 1934 )r túvo tnenor 
extensión y n1ortaliclacl, en proporción eqt1iparable a la pri
mera ·n1encionada. 

Tos ferina.- Han ocurrido distii1tas epidemias _e11 los. 
seis años últimos; cada tre_s o cuatro se in icia una, con 111ás 
o menos extensión y m tty escasa 111ortalidad. La últin1a, a 
J)rimeros del año a:ctual de 1946, ha siclo ele las 1nás e:xte11-
sas y de- menos m0rtalidad, pués de unos 500 _ e.asas sólo 
ocurriero11 dos fallecin1ientos, ,por bronconeu111onía. 

Escarlatina. -Aparte ele casos esporádicos ú11portados, 
que se li111itaron a niños ele ttna 111isn1a casa o vecindad, ha 
'habido tres epide1nias, sin gran exte11sió11 y 111uy _poca mor
talid:ad, siendo ésta casi exclusi:va111!ente por anginá necrótica 
y glo111érulo11efritis. _ 

Las demás e11fern1edades eruptivas contagiosas no me
r ece11 1nayor espacio qtte el de n1e11cionarlas, de 1nayor 
a 1nenor in1portancia: rubéola, varicela, al-fo111hrilla y gripe 
eruptiva . 
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La difteria no . es de1nasiado frecuente en Getafe; dán
dose sien1pre casos aislados sin caracteres de epiden1ia. 

La parotidit is epidén1ica ha ocasionado alguna epiden1ia, 
no muy extensa, sin lesio1Jes del sistema 11ervioso y de n1tla 
1nortalidad. 

De pa1;álisis infant il ·se ha visto algún caso• en los {tlti
mos treinta afios, todos importados, sin mayor difusión y 
sin letalidad. Algunas formas l1an sid-o de consecuencia 
grave, por las secuelas de · paridis.is y atrofia m·uscular. Ha 
ocurrido hace cuatro ,años un caso de cua<lriplejía . 

• 
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XII 

ALIMENTACION 

Ar.tículos de consunio alinienticio; bebidas.-Co1nple-
111ento de in1portancia de Ja salud de un pueblo e~ su ali
mentación, razón por la cual no debemos olvidar. tan i11te

. resante proble1n-a .en este estudio, pues ello es u11 tanto por 
ciento muy elevado de la salud o de la miseria f ísíca dei 

hombre. ' 
Sin disquisiciones científicas, muy dif ícile$ de concretar 

en este caso, 1nencionaren1os aquellos alimentos de uso 

común en esta localidad. 
Getafe, como en general toda Castilla la Nueva, tiene 

como bse. d.e su alimentación, entre otr-as razo11es, por pro
ducirlo su suelo, el garbanzo, las legw11bres blancas, La patata 

1 

y toclos los productos n1ás corrientes cultivados én huertas : 
coliflor, alcachofas, pin:iientos, tomates, zanahorias, etc. 

De carnes, aunque en cantid;acies 1ne11ores, son de má•s 
frecuente consu1no el cerdo, e11 épocas d-e 111atanza, costtu11-
bre ya algq olvidada¡ el cordero y la vaca. Las de caza 
se consumen n1uy r,ara vez, siendo la 1nás fre.cue11te el conejo 

y alguna palo1na. 
De pescados, los. n1ás corrientes, por .su -fáGil adquisición 

' y 1n.:-ís bajo precio, sardi11as) escabeches, bonito, pescadilla 

y merluza. 
La leche y los huevos, -de producción local ; la primera, 

casi en su totalidad de vaca, no escasea, sie11clo un consumo 
' 

n1uy generalizado, sobre todo para niños y e1úermos. Los 
huevos suele11 ser producto alime11ticio de poca venta, por 
co11sunurse· en aquellas casa:s que cue11ta11 cQn las gallinas 

producto1·as. 
EL aceite, que se produce et1 1nuy ese.asa cantidad en 

• Getaf e, aun siendo su uso corriente para la condimentació11, 
' -

es de i111portación ; apenas se usa la manteca de vaca. 
El pan, co1no .alimento universal, es 1-a base de casi tod.as 

• 
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las co1nidas de la gente trabajadora, co1no co111pañero c:l.e 
otros ali111entos )' a veces co1n.o i'.u1ico. 

Las conser,,as, casi exclt1s1.va111ente ele pescados, sardina, 
bonito, tienen algún consun10, por su modesto precio. 

E l azúcar, café y otros adita1nentos· de 1a alimentación 
son ele consu1no corriente. 

No es un pueblo donde peor s~ -co.111e. El n1odesto jornal 
del productor es algo 111á:s elev,ad,o que en localidades de 
exclusivo trabajo agrícola. El obrero industrial, que for1na 
la mayoría ele la poblatión, tiene, un 11ivel de vida superior 
a los braceros del campo; sin en1bargo, Ja alimentación no 
llega a la abundancia, .a veces ní a lo necesario p>ara el con
sumo e11eFgético del hon1bre que trabaja, y gracias a la va
riabilidad y a los productos aijmenticios frescos 110. acusan 
enfermedades carenciales. 

La fruta es de uso corriente en las épocas de recolec
ci6n, siendo, por tanto, las. ele inayor consu1no aquellas na
turales del país, como la uva. 

Bebidas.-A,quí, corn,o en todo el 1nuvtdo·, constituye el 
agua la bebida f11nda1ne11tal, de

1 
la cual hemos venido oc11-

pá11donos en el capítulo oportuno. De las bebidas alcol1óli-
• 

eas, la de qu~ :se hace no pequeño consitmo es el vino co-
rrie11te, ,de producción muy escasa en la localidad y, por lo 
ta11to, en su 1nayoría, i1np0rtado de localidades vecinas. 

La. taber11.a sigue siendo el centro de reu11iones y de e0n
sumo de la n1en:cionacla bebida, algunas veces intercalada coh 
li~ores y aguardientes más o me110s . adulterados, pero sie1n
pre e11 n1ás í11fi1na cantidad que el vino. 

De la cervez;a,, que ha llegado a ser del gtisto de gran 
parte de Ja masa trabajadora, se l1ace no pequeño consumo . 

• 

• • . 
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XIII 

ORGANIZAClON SANITARIA LOCAL 

BE~FICENCIA Y SANIDAD 

En Getafe, con10 en él resto de España, la Bene:fice11cia 
nació de la oaridacl cristiana. Sus primeras atenciones ft1e
ron rea:lizaclas por el clero, y de ello tenemos una preciosa 
muestra .'én esta localidad, cual es· la fundación del Hospital 
~le Sao J qsé, a11terio~mente mencion.aclo, legando para ello 
una sun1a respetable don Alfonso de Mencloza, en la pri-
n1era 111itad del siglo XVI. , 

P ara atender a esta f.unclació11 piadosa dejó fi11c.as (hoy 
enajenadas por la a11tigua ley de desa1nortización) por valor 
de 300.000 pesetas, cuyas rentas se clesti11a11 al soste11ü11iento 
de este Hospital en la act11alidacl. 

El edificio es sólido y espacioso, de dos plan tas, teniendo, 
además, -it11a huerta y patio. 

Consta este edificio de piso ba jo y principal, con salas 
• 

para hon1bres y m11jeres, an1plias · y bien orientadas, con 
buena luz y -ve11tilación; tiene, además, una sala para aisla
miento de enf er111edacles epidén1icas. E l fundador del I-Ios
pital legó tan1bién a · este estableci111iento t111ia variada colec
ción •ele tapic•es del siglo XVI; a lgunos, según noticias, eran 
de gran belleza, con10 el que representaba la lactancia de 
Rómttlo. 1~énemos conocin1iento ele qtte. han. sido vendidos 
en pública subast_a hace ya mucl1os años. 

A estas obras benéficas de la Iglesia se ttnieron las 
creadas por los Grenuos y Hern1andades, que ü1dudable
mente exi,stiero11 en e·sta villa, pero de las qtte nµ se conser
van en la actualicLad elatos concretos. 

El a11tiguo P6sito, q1.1e remedió tantas necesidades entre 
los agricul tores pobres, se instaló, en su creación, e.n lo que 
hoy es cárcel del partido, no . quedando de ·ello más que 
este histórico recuerdo. 

• 
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Posteriormente, desde los reinados de Felipe V y Car
los III, la Beneficencia fué objeto de preocupación y orde
nación de-1 Reino, pero -elata de las reforn1as en el rei11ad0 
de Fernando VII cuando el Estado se i1npone y ocupa de 
este deber social y lo reglan1enta como función del Estado. 

En 1_820 se s1~priinen las Orde11es religios.as, aplicando 
sus bienes al crédito público. 

E n legislaciones posteriores se reglai11entan las distintas 

1-lospital de San José 

' 
instjtuciones ben_éficas, y así, e11 182r se crean las Juntas 
Mtu1ici1)ales de Beneficel'l.cia, n1ás tarde suprin1idas. Por esta 
époc.a, y hasta el -año 1939, la Beneficen.cia, en Getaf e, era 
función n1u11icipal, organizada, como en el resto de España, 
en la forn1a ·siguiente : 

Dos rüédicos titulares, un farrúacéutica, un practica11te 
y una 111atrona. 

El Ayut1tamierito, ,anualn1ente, .consignaba en sus pre
s11puestos las atenciones necesarias, atendiendo por su cuenta 
a la asistencia <le trescientas familias pobres e11 sus enfer
n1edades. 

De 1939 data La creación e11 Getafe del llan1aclo Auxilio 
Social. Funcionan·do c01neclores infantiles y cocinas ele her-
1uanclad, comenzando con u1Ias cuatrocientas racione-s ali~ 

• • 
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ment1c1as en su prin1e1"a época, de lás infantiles, y eón w1.as 

noventa ele- la? I-Ier1n·andades, qt1e pat1h1.tina1uente l.1a \clo de
creciendo, por la mefora social )r de aqüello's desv~liclos que 
au111e11ta11 e11 su situació,11 de trabajo. · · • · 

El Seguro Obligatorio ele _Enfei·1nedad, f1u1d~clo y puesto 
en n1archa desde septie1nbre de r944, ha venido a sustituir 
aquella antigua Beneficencia por lo que l1oy se llama, con 
j11sto título, Defensa Social, como a)TUcla económica y sani
taria a los productores econón1ica1nente débiles . 

, '. El Instituto Nacional de Previsión, con su Caja Nacio
nal\'del Seguro Obl_igatorio de Enfermedad, tiene un a-mplio 
proyecro de creación de policlínicas y l10spital para enfer-
1110:s, n;iaternidad y g11atdería inf,antil, dentro del edificio. 
del Hospital de San José, previamente reforn1ado, según las 
necesidacles modernas. 

Sc11nidad.-E11 virtud ele la ley de Sanidad de 1885, se 
crear0r1 los primeros 1nédicos de- Éene:ficenci..a. para la asis
ten.cía a enf er1nos pobres, cuya función fué ampliada a otros 
menest~res de sa11id.ad local, desd.e la instrt1cci6n ele Sanidad 
de · 1994, dándoles a aquéllos el título de Inspectores :11.Iuni-
cipales de Sanidad. _ 

Posterior1nente su funci9n ha ido en a11111ento, con fines 
l1igiénicos sanitarios locales, apelli<lándoles M(édicos de Asis
tencií;l. Pública Domiciliaria (año 1934)'. 

La organización sanitari.a actual es la siguiente: 
Junta 1\.funicipal ele Sanidad, representa;cla por el Ayun

tamiento, ciertos organismos sociales y técnicos sanitarios, 
siendo el secretario el Jefe Looal de Sanidad. 

Un Inspector Farmacé11tico Municipal, dos Inspectores 
de Sanidad Pecuaria y el personal auxiliar de un Practi
cante y ttna Co111adrona. 

Existe una c1'íru c.a de urgencia en eJ Hospital de San 
José, de instalació11 y clota<úón 111odestas . 

Aunqtte suprimidos, tenemos que hacer 1ne11ción ele qne 
en el año 1928 fué creada J)Or la Inspección Pro.vincial de 
Sanidad, autoridad unida a 1a Junta Provin.cial de Sanidad, 
como supetiores j erárquicos, uha Sub-Brigada Sanitaria, que: . 

• 
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cn el añ-o 1930 se sustituyq _por un Centro Prin1ario de Hi
gi.@ne, f todo ello suprir1tid0 el ,año 1936. 

De la labor, verdaderan1ente ·útil para la Sanictad y 

atenciones higiénicas .aJ vech;dario, da razón la siguitnte 
Me1noria: 

"Bajo la inspección directa del Dr. D. Nicolás l\liartín 
Cirajas, que haciendo honor a sus claros conceptos sobre pr.o
ble~as de Sanidad y de acuerdo por lo propuesto por el Go
bie~no, español, en el año 1932, en la Conferencia de Higie11e 

' Rural de Ginebra, se organizaron estos Centros Rurales, ~ 
base de los entonces Inspectores Municipales de Sanid~d, 
l1oy l\ilédico,c¡ de As_istencia Social Domiciliaria, pre,,ia una 
enseñanza dada en un breve cursillo en él Instituto P rovin
cial de Higiene de; Madrid, en el que ~e estudiaro11 las téc
nicas precisas para su puesta en marcha co11 la necesaria 
unida,d de criterio y se dierflln las 11ormas para la utilizació11 
de f,ichas y estadísticas de los datos obte11idos. 

A mí 1ne cupo la in111erecida suerte de ser elegido para 
la .dirección 9e1 Centro. Rural de Getafe, y desde stt creació11 
he procurado suplir 111i falta de capacicl.ad científica con el 
entusiasn10 por la bo11dad 9e s1,1s fines, entusias1110 que ha 
sido y será el n1otor que ha n1ovido a mi voluntad en labor . 
tan ardua y provechosa .. 

Las funciones que ha: eun1pliclo .este Centro, de acuerdo 
con las instrttcciones dadas poi- la Superioridad, han sido 
las siguientes : 

Priniiera. Exan,en de en1barazadas con vista a la pro
filaxis del e111barazo y parto patológico y evitar la transmi
sió11 de enfern1edades y la insuficiente v italidad del hijo. 

Segunda. EXia.men de lacta11tes, dando a las 111adre.$ tu1a 

orientación científica en f orn1a clara respecto a los cuidados 
de higiene general y régimen dietético adecuado. Teniendo 
como fihalidad pri1uordial el conseguir por todos los n1edios 

' la lactanci.a n1aterna. Realizando en tie111po opor.tuno -las 
,,a<::unaciones profilácticas: antituberculosa, a11tivári6.lica, an
tidiftérica, etc., no olvida11do el vigilar de 111anera períódic.a 
el desarrollo físico del niño, atendiendo con todo cuidado· 

. . 

• 
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cualquier iniciación de t,;a_stornos !'.ligestivos) ya que esto. 
supone una profilaxis de enfermedades crónicas consuntivas 
y evi·tá uno de los factores ele mayor 1nortaliclad, i11fantil 
en la primera infancia, ,que son las diarreas. 

Tercer(JI. Examen fís ico de los escolares, para descu
brir defectos, en especial, de refracció~1 ocular, de . pído y 
de boca, sin olvidar s.u estudio n1en1Jal cuando se supone al
guna debilidad u oligofrenia; completándolo con la i11ves
tigación de cualquier trasto,rno nut:itivo y despistando la 
existencia de cualquier enf ern1edaq con.tagiosa en · el n1edio 
escolar. 

Cu5arta. Vacunaciones profilácticas de enfermedades 
evitables que son endén1icas en la localidad. 

Además del cuida.do qu~ se ha puesto a que no pase 
ningún niño por el Cef<rtro sin ser vacunado eontra la virue
la, periódicamente, "cada seis meses", me dirijo al Ay1u1ta-
111iento de esta villa pata que se dé un bando recordando ' 
al veci11darió la obligación que tiene de vacunarse y revacu
narse contra dicha enfermedad, a111111cia11do que el Centro 
Primario de Higiene tiene destinadas unas horas para dicho_ 
fin. 

Todas Ias primaveras se hace lo mis1no respecto a la 
vacunación anti tífica,, recomenclan1o la conveniencia de ef ec
tuarla, lame11tando no poderla hacer obligatoria, por ser la 
fiebre tifoidea endén1ica y frecuente la mortalidad por ~sta 
causa. Sin en1bargo, como se verá -en la estadística que va 
al final, el año 1935 se han efectuado 110 pocas vacunacio
nes, teniendo como resultado una evidente clisminu¡:ión de 
la n1orbilidad por fiebre tifoidea y 110 habiendo un solo falle-, 
ci.t11iento por esta causa, cuando, por el contrario, el año 
anterior hubo tres clef tu1ciones. 

Quinto. Tratamiento antisifilítico a los vecinos no pu
dientes. 

Se:i:ta.. UtilizacióA de los rayos X, especial!'llente pa~a 
el cliagnósticq de tubt;.rculosis. 

S éptin-ia. Análisis ·de orina~. sangre, esptttqs . y demás 
productos patológicos, efectuando todos a:q11eUos , an~l-jsi~ 

• 
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posibles con el material que cue11ta,, el Centro y recogiendo 
en fom:l,¡l. adecuada, las 11i-uestras de susta11cias a analizar para 
su ,remisión al Laboratorio Provir1cial de Higiene, ,cuando~ 
por su con1plejidad o falta de mater-ial adecuado, no púedan 
efectuarse eri el Centro. 

Octava. Propaganda ed.ucativa sanitaria por medio de 
carteles y práctica de charlas sobre Higiene infantil dirigidas 
a las niadres. reunidas en el Centro. 

· Novena. Registro en fierras adecuadas, cuyos 1nodelos 
han'. sido remitidos por. la Inspección Provi11cial ele Sanidad, 
para llevar una estadística m inuciosa, cuya utilidad no pre-

""'' ... ,; . 
cisa enconiiar., •. ;:: : , , · 

' • · , • ., ~ ';,-; ' . ,. 1 

·p¿r lo enumerado de n1a~era resumidé]-, se podrá ver que 
toda la labor efectuada por este Centr:> ha sido sin salirse 
de él ; es decir, que nos hemos limitado á la Higiene Social 
solamente en el individuo, sin haber intentado •s iquiera la. · 
resolución de problen1as de sa11ean1iento (y estadístic_a) de 

. viviendas, urbano, alimentación, etc., porque ello impl'ica 
cierta especialización sanitaria, educación previa de la n1asa 
rural y tiempo; imposible de conseguir. Un Cemtro de I-Ii
giene para un grupo de població11 de 1nás de 8.000 Jiabi- ' 
ta11.tes, sin ofro personal que el Diréctor y teniendo éste que 
atender a su trabajo médico don1iciliario, es 1naterialmente 
Í111posible el a1npliar su radio de acción más allá de lo ex~ 
presado.. 

Lo enumerado no es poco, si se tiene en cuenta que son 
los p1:in1eros pasos, aún inciertos, de tu1a futura 11:edicina 
social, que, rompiendo 111oldes de la no n1uy lejana y ·absurda 
Mediéil1a oficial de cova:cl1uela. y del éoncepto indivictualista 

' \ ' . 
en el ej-ercicio · pr0fesio11al de la 111.ayoría d'e los 111.édicos 
ri:rrales, va ll'egando a 'la 1nasa urbana con sus bienhechores 
consej os, buscando el mal_ .,clonde sé halla, si11 esperar con 
estoicismo d~htro de los · ~ ~gníficos Centr◊s sanitarios de las 
grandes poblacio11es. Los 1nodernos Jefes de la Sanidad 
oficial se l1an dado cuenta de que la 111onfañ-a de la ignorancia 
no· anda, y, por' tanto; hay que ir .. a la mon_taña. Pertrecl1ando 
al· médico ,ural d,e medios de diagi1óst ico y de propaganda 1 

. . 
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sanitaria que él pór sí 111ismo no puede próporci.01Tarse, s·e ·1,a ·· 
hecho con ello la 1nejor y 111ás eficaz labor sanitaria: y que . 
tod'os d@seában1os. · ; 

Insisto en que estos pri111eros pasos han siclo felices y ~ 
con fruto, pero aun no podemos sentirnos satisfechos.' Es 
muy• grande la labor, largo el ca1nino y lle110 de obstáculos. 
La incultura y la mise1·ia de la ·n1asa rural, la modestia de 
los 1nedios con que se cuenta y, ¿por qué no decirlo?, la 
indiferencia, hija del individualisn10 feroz del rnédico clí
nico·, hace11 que nu_estra h1timª' satisfacción sufra grandes 
zozobra:S, por tener el convencimiento, aun co1:i los· m.edios.
·actuales, de que algo se l1a escapado a nuestros afanes. 

Con10 · pequeña m·uestra de 1-a verdad de nuestro ··anterior 
razonan1iento, \ra1nos. a intentar el <lesarrol~o·· de uh 1)r0gra.
ma, a grandes rasgbs, ele lo que se puede. fiacer solai1Jente· 
en w1ó dé los sectores de nuestro cometidó: I1igien:e-social'. 
de la prin1era y ·segunda i11fanc i.a. Escojo este problen1a, : 
quizá porqtie 111is a:fi:cione·s prof esionale& me han: hecho es:. 
tu.diario con mayor cariño. 

lTn Centro rural ele Puericultura debe b'abajar ·s·iguie'nclo 
las · siguientes normas : 

El Registro Civil debe dar conocumento al Centro de 
Higiene de tod-o nacin1iento. Con éllo no creo se vulnere 
ningún secreto. Al tener noticia el Centro de ello, mandará · 
u1mediatan1ente una carta, acon1pañada de un vale par.a v.a.- · 
cuna B. C. G., diciendo a la n1aclre que "déb·e v;acunarse a 
su 11ijo c"ontra la tuberculosis", previo conoci1nie11to de s.11 
médico de cabecera; que el Centro puede darle n1odelo de 
un vestido higiénico y barato para su pequeño; c1ue el únic0 
alimento del nmo debe ser la leche materna; explicarle en 
forma breve y elata aquellas atenciones 'de higiene general 
que precisa el riiño e invitarla a que visite el Cen(ro, donde 
se le darán d'esi11teresada1uente · consejos para la sana crianza 
de su l1ijo. Advirtiéndole al mismo tie1npo que ren1ita. la 
l1oj-a que se acon1¡l)aña 'a la vacuna B. C. G. 

t::aso de nó remitir la l1oja de vacuna, la- enfern1era visi
tado.ra, con el pretexto de recogerla y de manera tliscreta, -

• 
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se pondrá e11 relación directa con la madre, a fin de captar 
s.L1 confianza y llevarla al . convencimie11to ele que n!;> otra 
cosa ciue ventajas le puede pi·Dporcio11ar el atender a los 
con_¡iejos que se le dieron et) . !a carta-cirGular, .demostrándole 
que la manera c1e c1ue su hij o ·crezca y viva en 111ejor-es con- ·· 
diciones es la de visitar el Centro.· . · . 

' ' 

En la primera visita se le hará al niño un exa1ne11 mé-
dico detenido., 111anifestanclo a la madre la obligación inelu-· 
dible q1.1e tiene de con·s~rv·ar ·junto a s-í a sL1 lrijo, alimentán
dÓle (sa.lvo imp0;sib_ilidad) con s-u leche. y dándol.a consejos 
de .P\tericul_tur,a, . recomendái1dole en f-orn1~ insist~nte que 
acuda perióditamente al Celitro. Desde este_pritner 111qn1er1to · 
se 1?- dotará ele un carnet individual .de c~·ianza, donde se 
irá marcando . la marcha del desarrollo físico del niño y las 
incidencias patológicas . 

. Esta. a~f$tencia periótj.ica (semanal) 110 debe ser inte
rn1mpida 1nás que eí1 el caso de alteraci_ón de su salud, que 
a11~1nciará al Centro, para ·qtte entonces la enfermera v isi
tadoi-a ce111pr1.1ebe s·i .padece álg:una ~nfe,rmedad 111fectocon
tagiosa o alguna otra alteración patológica que imposibilite 

' 
el abandono -d·e su don1icilio, en cuyo caso se le adver.tirá 
a -la 1naclre que ávL<;e al médico para s1.1 -debido t rata~ent o . 

D1:1rante todo este periodo de la p.rimera infancia, se 
h.arán vact1nación c,ontra la vin1ela, reacción ele Schik para 
vacunar con anatoxina diftérica en caso positivo, vacuna
ción, al cttn1,plir el año, por .Ja -segunda dosis de B. ,C. G., ra
dioscopia del tórax y reacció11 de Mantoux o Pirquet. 

Hasta los treinta meses de edad, q11e n1arca el lín1ite de 
la primera infancia, se liará vig,ila.i1cia del 11iño en cuanto 
a Stt lactancia, alin1entación 1nixta -desp_ués y, rnás tarde, 

• 
destete y alimentación con arreglo a su peso y desarrollo, no 
olvidando su despertar psíquico, sus pri1neros pasos de 
n1archa, sus j uegos, etc. El fina l d.e la pri1nera infanci.a es 
el co1nienzo. de una vida que va apartándose cada vez más 
de la 1nadre y dependiendo 111ás del amb\ente ·que le r-odea. 
Siendo este período el n1ás a propósito para contraer las 
enfermedad es in f ectocontagi osas. 

• 

" 
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De propósito no haré n1ás que mencion.ar la utilidad de , 
las cantinas 1naternales, guarderías inf.a.-ntiles, enfermería 
de niños de pecho, jardines para la infancia; es decir, todo 
aquello que co1upleta una perfecta organización sanitaria 
para la primera y segunda infancia, porque ello ~ignifica 
gastos y aumento de personal ineompatibles hoy con la po
br-eza 9-e los 1nedi0s con que cuentan el Estado y los Muni
cipios." 

. ~ 

MEDICINl1. E HIGIENE' ·DEL ºTRABAJO 

El progreso industrial obtenido' gracias al· maquinisn.10 y .. 
que tan gran im_porta11cia e.stá ac;lquiriendo en este pueblo . ' 

;~ P?t 1,t: ~reación,. de, gran~es f~bric'á~~;hf sifi:o · Plº~ivo:-' d~. in
_;· fluent 1a . notable en su vida c1udada.na; al pro0.uc1rse mayor 

• 

número de accidentes traumáticos y originar problemas de-
rivados ele la higiene y seguridad del traba jo . 

• 
Todas· las industrias se han preocupado, en 111ás o en 

menos, por aplicar la legislación protectora para la conser
vaci6n del productor en buena salLtd, para la seguridad de su 
buen rendimiento, en beneficio de ella misma, y, por lo tanto, 
redunda11clo, aJ fin y al cabo, en el bienestar general del 
obrero. Así, se h-a. 'llegado a buscar la colabo•ración del mé
dico y demás técnicos sanitarios para la instalación de sus 
locales, n1edidas higiénicas y seguridad en sus talleres, aten
der a la salud de los obreros en el recinto de la misn1a fá
br1ca; l1acer propaganda sanitaria y previsora de accidentes; 
vacunaciones, carteles 111ur·ales, etc.,• e implantando l()s Co
mités de seguridad e l1igiene, incluye11do un vocal médico 
en cada. u11a de las fábricas. Además, en Getafe, en algunas 
de esas ino.ustrias, func ionan comedores de excelentes con
diciones ele higiene y hast-a confort, do11de se si.rve u11 1nenú 
modesto, g racias a la subvenció11 patronal, por u11 peqtteño 

. . 

clese1nbolso por· parte de] · obrero, que varía, según el tipo 
( corriente y especiaJ), de dos a tres pesetas y diez céntimos. 

Sostienen escuelas de . capaci tación profesi.onal, donde se 
hace la selección y d.Ístribución del futur,o productor con 
arreglo a nórn1as· científicas, sieb.do seleccionado .en, el Ins
tituto N acion.al de Psicotecnia. 
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XIV 

RESUMEN DE IJA GEOGRAFIA MEJDICA 
DE GETAFE 

POSIBLES REFORl\1AS SANITARIAS 

El cli1na de Getáfe, en aquello que pueda relacionarse 
con· la:: suma de sus condiciones sanitarias, tenemos que con
siderarlo como salubre. 

Las eDndicion·es locales del ter reno no le convierten en 
mot\~º cle insalt~p.{idad. ,-:-~l pal~~,ismo +no exisJe e11dé1~ieo. 

• No se ·conocen fotos de · enf er1nedades de supuesto origen 
telúrico. 

En cuanto a las infecciones, Getafe ·ocupa un lugar simi
lar a los otros pueblos de la provincia de Madrid, ·sin grandes 
diferencias con el resto de España. Y si no es lugar 111uy 
favorecido, no es por defecto d~ clin1a y suelo, repetimos, 
sino por deficiencias de higiene pública. 

· En las infeécio11es 1.1niversales, como la gripe, l1a corrido 
este pueblo la. misma suerte que toda España. Y lo propio 
puede decirse de otras endetnias, co1no la tuberculosis. 

El tifus exa11temático no · ha dado lugar a epiden1ias, no 
obstante h·aberlas sufrido en varias ocasiones la capital y 
€xistiendo faltas de higien.e individual. 

Las i11feccione,s de n1ayor importancia loca1 son la :fiebre 
tifoidea y parat ífica, -que dan un contingente ele morbosidad 
notable, e-a.usado por sus malas condiciones de potabilidad 
y escasez de las aguas, j1.n1to con las grandes faltas de 
l1igiene urbana. 

La viruela, aun-que rara, no ha des1aparecido, corno fue ra 
de desear, cuando ya no se conoce e11 varios pafses cultos. 

La sífilis y 1a blenorragia tienen la difusión · propia 
creada por su proxin1iclad a un gran centro, de población, 
con10 Madrid, coú n1.1merosos individu0s de· la población 
militar e industrial. 

• 

. 
' • 
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L-as enfermedades de la piel de origen parasitario 110 

abundan, y sólo se conocen algunas, como la sarna. 
La lepra no ha tenido ex tensión algt111a. 
Las. af eccio1~es respiratorias ofrecen el contingente común 

a las zonas de altura inedia )' de altiplanicie, con sus ca.mbios 
de estación bruscos, úo teniendo caracteres especiales de 1na

lignidad. 
No existe ninguna característica local en el resto de la 

1notbilidad, como ya hemos de}ado éxpu·esto: Asi, las en
fe1:medades mentales s_on muy escasas- y· sin· nin~na sin--
gularidad. · · 

Las grandes· epideurias e.xóti:cas ·( cólera; peste, fiebre 
an1arilla) no I1an l1echo su aparición én los años que co-

' nacemos. 
Las enfer1n.edades po·r deficiencias alimenticias no ha\1 

ocasion•ado otro daño que algc1nos· casos de raquitismo y el 
ep;isódico y.a, an,otaclo, en estos últimos años, de causa 110· 
local, y aun así, no llegó a producir grandes estragos ni 
ocasionar enfermedades definidas, · con10 beri-beri, esc.orlJu-

' to, etceter·a. 
Entre las intoxicaciones exógenas, deben10s señalar úni

can1ente el alcoholismo, en corto nún1ero y de poca grave.
dad. No existe11 intoxicaciones de origen industrial. 

Las enfer1nedades propias de la infat;icia,, a las que ya 
nos he1nos referido en capítulo aparte, -pueden ~ontar.se como 
elementos d-e morbilidad y mortalidad, fundamentalmente, 
por deficiencias de cultura € higiene de las f.a.milias, con
tando· en ,tu1 tanto por ciento n1uy u11portaute la miseria 
en ciertos medios sociales . . 

Po·demos res1.unir la Geografía 1néclica de Getafe di-
ciendo : Que es la com(m a las zonas te1npladas eur.opeas, cor¡_ 
las 1noclificaciones in1Rt1estas por. las con_d,iciones urbanísticas 
y sociales ya enu-mera:clas, que influyen en la higiene· y salt1-
bridad local; teniendo su problema más agudo representado 
en la escasez y mala calidad de las aguas de consun10 y 
aseo y una marcada deficiencia én ~-a vivíenda e higiene mu
nicipal. Ello es tan conocido, que ha sido la preocupaeión 

• 
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constante de su Mnnicipio, con10 ya se ha especificado cleta
lladan1ente en el curso del prése11te trabajo. 

Sería de desear que estas deficiencias, no in1posibles de 
remediar, tuviei"an un rápido y feliz térnlino. 

Getafe, octubre de 1946. 

' 

I 
• 



• 

• 

• 

• 



• 

• 

INDICE 

Pági11as. 

I. - Dat0sgenerales .. .. ......... . .... , .. .. ....... , .. 5 
II.-Geografía médica . . .. . . , .. . . .. . ........ : . .. . ..... 6 

III. -Situación, límites y extensión.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9 
IV . - Ge ta.fe: su historia .. . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15 
V. -Características del puebl9 en la actualidad .. . . . . . 20 
VI. - Antropología lo_cal. .... .... .... ... . ... ... ....... . 24 

VII. -Flora y fauna de Getafe .......... . . : . . . . . . . . . . . . . 28 
VIII.-Abastecimie.ntos de aguas. ...... ....... . .. . . . . . . . 37 

IX. -Aguas minero-medicinales. ... .... . .. . . . . ......... 46 
X . -Datos d emográticos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 47 

XI. -l\1orbilidad local . . . . . . . . . . .. . . . .. • . . • . . . . . . . . . . . . 52 
X II . -Alimentación .. .. ........ .. .................... . . 64 

X III. - Organización sanitaria local. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 66 
XIV. - Resumen de la Geografía médica de C-etafe .. . . . . . 75 

• 




